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—¡Hola,  amigos!,  ¿qué  tal  estáis?  Llevo  casi  una  semana  sin  salir  de  casa, ¡no paro de estudiar! En serio, tengo muchísimos trabajos y exámenes. Ay, ¡no sé cómo voy a sobrevivir! 

Me  llevé  una  mano  a  la  cabeza,  intentando  que  no  se  me  cayese  el  móvil.  ¡Estaba muerta de cansancio! 

Hacía más de un mes que había vuelto de mis minivacaciones en Benidorm y aún no  había  conseguido  acostumbrarme  a  la  rutina  de  San  Petersburgo.  Me encanta  vivir  aquí  porque  siempre  hay  miles  de  cosas  que  hacer,  pero  eso  también significa  que  a  veces  no  tengo  tiempo  ni  para  sentarme  en  el  sofá.  Si  lo comparas con estar de vacaciones en España,� en fin, ¡digamos que hay un par de diferencias entre una cosa y la otra! 

Y, sí, antes de que me lo preguntes: estuve una semana en Benidorm, pasándomelo en grande con todos mis amigos. ¡Fuimos al parque de atracciones! No te puedes  ni  imaginar  la  cantidad  de  cosas  que  nos  pasaron:  conseguimos  cruzar  la Casa  del  Terror,  perdimos  a  mi  hermana  en  el  Laberinto�  y  ¡hasta descubrimos  una  atracción  secreta!  Creo  que  podría  escribir  un  libro entero sobre ese día. 

Aunque,  un  momento,  ¿cómo  se  me  ha  podido  olvidar?  Ay,  ¿se  puede  ser  más despistada?  Es  que,  verás,  ¡sí  que  escribí  un  libro!  Se  llama   Daniela Golubeva,  Challenge  en  el  parque  de  atracciones.  Si  quieres  averiguar  de  qué atracción secreta se trataba, te recomiendo que le eches un vistazo. ¡Fue una aventura increíble! 



La verdad era que pensar en las vacaciones no me estaba ayudando para nada. 

Más bien todo lo contrario; ahora solo tenía ganas de subirme a una montaña rusa.  Menos  mal  que  hacer  vídeos  para  mi  canal  de  YouTube  me  ha  animado siempre. ¡Nunca falla! 

Esta vez se me había ocurrido una idea brillante para el vídeo de la semana. 

No era un reto, pero estaba segura de que los estudiantes que lo viesen lo encontrarían superútil. ¡Tenía muchísimas ganas de publicarlo! 

—No  sé  si  estaréis  sufriendo  tanto  como  yo  —seguí,  enseñando  con  el  móvil  la cantidad  de  papeles  que  había  encima  de  mi  escritorio—,  pero  se  me  ha  ocurrido que podría compartir con vosotros algunas de mis técnicas de estudio. A mí me funcionan superbién, y son bastante divertidas. ¡A ver qué os parecen! 

Cogí  el  libro  de  ruso  y  lo  abrí  por  una  página  cualquiera.  Luego  cogí  un  racimo  de uvas (sí, ¡uvas!) y empecé a colocarlas una a una encima de cada párrafo que veía. 

Quedaba más o menos así:





—Es muy muy fácil —dije—. Cada vez que vayas a empezar a leer el trozo de texto que  hay  debajo  de  una  uva,  te  la  comes,  pero  solo  puedes  comerte  la  siguiente cuando  hayas  acabado  el  párrafo  en  el  que  estás.  Luego  haces  lo  mismo  con  el siguiente,  y  con  el  siguiente.  Acabas  leyéndotelo  todo  casi  sin  darte cuenta. ¡Es como un juego! Y si encima lo haces con tu snack favorito, ¡ni te  cuento!  A  mí,  por  ejemplo,  me  encantan  las  uvas;  están  buenísimas  y  son sUPERSanas —dije, comiéndome una. No podía evitarlo, ¡están demasiado ricas! 

Con la boca llena, cerré el libro de ruso y abrí una de las libretas. Apunté la cámara hacia la hoja para explicar mi siguiente tip de estudio. 

—También hago montones de listas con las tareas que tengo que hacer; así me organizo y me aseguro de no olvidarme de nada. Pero lo mejor de este truco no es hacer  la  lista,  ¡sino  tachar  las  cosas  que  ya  he  hecho!  Da  muchísimo gusto. ¡Mirad todo lo que he hecho ya! Aunque aún me queda un rato, así que... 

Vale, solo me quedaba una técnica por explicar, pero era la mejor de todas. Giré el móvil hacia la pantalla del ordenador y allí estaba Natasha, mi superamiga, saludando a la cámara. 

—¡Hola! —dijo, levantando la vista de su propio libro. 

—También  estudio  con  mis  amigos  por  videollamada.  Nos  concentramos muchísimo  cuando  nos  vemos  trabajar  la  una  a  la  otra  y,  además,  si  tenemos  alguna duda,  la  podemos  resolver  juntas.  Ya  lo  sabéis:  ¡cualquier  cosa  es  mil  veces mejor si se hace con amigos! 

No podía ser de otra manera; lo que más me gusta de mi instituto en Rusia es poder pasar horas y horas con mis amigos. Con ellos, ¡hasta la clase más aburrida puede acabar siendo una locura! 

Un momento, ¿qué te parecería acompañarme durante un día en mi colegio? 

Algo me dice que vamos a vivir una aventura inolvidable. O, mejor aún, ¡una aventura yippee! 









Era el  spagat final, ¡tenía que conseguirlo! No podía ser que mi padre lo hubiese hecho mejor que yo, y menos con esas mallas puestas... Un momento, ¿qué hacía mi padre llevando mallas? ¿Y qué era ese ruido tan horrible? 





De golpe abrí los ojos y lo entendí todo. Vale, no estaba en un concurso de baile y eso que sonaba era la alarma del móvil, que acababa de despertarme. Y, por si fuera  poco,  era  lunes  y  tocaba  ir  al  instituto.  Jo,  ¡habría  dado  cualquier  cosa por dormir cinco minutos más! 

Cogí el teléfono y miré si tenía algún mensaje de mis amigos. ¡Quizá tenía suerte y habían  cancelado  las  clases  por  el  mal  tiempo!  Hacía  días  que  no  paraba  de  nevar  y habían dicho que tenía que llegar una tormenta superfuerte. 

En fin, ¡qué remedio! Es verdad que, si en Rusia suspendieran las clases cada vez que  nieva,  en  invierno  no  iríamos  nunca  al  colegio.  Sí,  en  Rusia,  ¡has  leído  bien! 

Vivo y voy al instituto en San Petersburgo, la segunda ciudad más grande del país. Nos mudamos  con  mis  padres  hace  bastante  para  que  pudiese  estudiar  baile  aquí,  y  la verdad  es  que  me  encanta.  A  veces  echo  de  menos  Benidorm,  y  la  playa  y  a  mis amigos  de  allí,  pero  la  nostalgia  me  dura  poco;  ¡vamos  y  volvemos  cada verano! 







Vale,  me  había  quedado  totalmente  empanada  mirando  el  móvil.  Más  valía  que me  levantase  o  Érika  entraría  en  la  habitación  a  buscarme  de  un  momento  a  otro.  Mi hermana  pequeña  siempre  es  la  primera  en  despertarse.  No  entiendo  de  dónde  saca tanta energía. 

Y no es que yo no tuviese ganas de ir al insti, ¡al contrario! Me encanta ir y ver a mis amigos. Las clases están muy bien, y los profesores, pero es que hacía nada que había vuelto de las mejores vacaciones de mi vida y volver a la rutina me  estaba  costando  un  pelín.  Habíamos  viajado  a  Benidorm  toda  la  familia  (¿ves?, ¡ya  te  he  dicho  que  vamos  mucho!),  y  mi  grupo  de  amigos  españoles  me  había organizado la mejor fiesta sorpresa de la historia. Pero, espera, que eso no es todo.  Como  te  he  dicho  antes,  acabamos  yendo  todos  juntos  al  parque  de atracciones. Y todo lo que nos pasó lo explico en mi anterior libro. Si aún no lo has leído, te lo recomiendo. Fue una pasada. 

Y  claro,  después  de  todo  esto,  ¿cómo  no  me  iba  a  costar  volver  a concentrarme para estudiar? ¡Y encima con un frío que ni te imaginas! 

Por  suerte,  conozco  el  remedio  perfecto  para  una  mañana  de  nieve:  un  buen  té calentito al estilo Daniela. 

Fui a la cocina y allí estaban mis padres y Érika, mi hermana pequeña, desayunando tan tranquilamente. 

—¡Buenos días, marmota! —dijo mi padre con la boca llena de tostada. 

—¿Por  qué  tenemos  que  ir  al  cole?  —preguntó  Érika  a  mi  madre,  ignorándome completamente—. Yo quiero jugar con la nieve. 

—Pues  más  vale  que  te  pongas  unos  buenos  guantes  —respondió  mi  madre, riéndose. Era verdad, estaba nevando muchísimo, ¡incluso para ser Rusia! 

Le di un beso a Érika y se limpió la cara, atacando con ganas su tostada con queso. 

Tenía  todo  el  bigote  lleno.  Me  reí  con  ganas.  Tengo  la  familia  más  yippee  del mundo; ¡hasta por la mañana estamos de buen humor! 

—¿Nos preparas un poco más de té, Dani? —me dijo mi madre, sonriendo. 

Es verdad, qué despiste, ¡te iba a explicar mi remedio infalible contra el frío! 

Es  una  mezcla  de  diversas  hierbas  y  té  que  va  superbién  para  todo.  Pongo  menta fresca,  tomillo  y  una  rodaja  de  naranja  en  agua  muy  caliente,  y  luego  con  el  agua  de esa infusión hago el té verde. No sé qué mezcla de hierbas mágicas hacían las brujas antes, pero seguro que las buenas se parecían a esta. ¡Sienta de maravilla! 

En  las  noticias  seguían  anunciando  una  tormenta  enorme,  pero  probablemente  no llegaría  hasta  dentro  de  unos  cuantos  días.  Me  encogí  de  hombros,  pensativa.  Debía de ser por eso que nos habían hecho ir a la escuela igual. 

Me  acabé  el  desayuno  y  en  menos  de  diez  minutos  ya  estaba  de  vuelta  en  mi habitación, preparada para vestirme. ¿Alguna vez te ha pasado que abres el armario, miras  lo  que  hay  dentro  y,  aunque  tengas  mil  opciones  entre  las  que  escoger, parece que no tienes nada que te guste? Pues bien, yo, por mucha ropa que tenga, siempre sabré qué ponerme para ir al instituto. No es que vayamos con uniforme, pero  hay  algunas  normas  de  vestuario  que  tenemos  que  seguir:  llevar  camisas  lisas, faldas o pantalones oscuros... Quizá puede parecer aburrido, pero la verdad es que me ahorro  bastantes  quebraderos  de  cabeza  por  las  mañanas.  Y,  aun  así, ¡podemos hacer combinaciones bastante interesantes! Con chaqueta, sin chaqueta, falda con medias o calcetines altos, camisas de manga larga o de manga corta... Muchas chicas y chicos de mi clase nos ponemos adornos, collares o pines en la  ropa  para  adaptarla  a  nuestro  propio  estilo.  A  mí  me  encanta  llevar  un collar por encima del cuello cerrado de la camisa, por ejemplo. 

Este es mi uniforme del instituto. 







¡Perfecto! Solo me faltaba un toque de brillo de labios y estaba lista para empezar el día. Cogí la mochila llena hasta arriba de libros, me calcé las botas más calentitas que tengo y me puse mi abrigo de nieve. Quién sabía, ¡quizá luego nos dejaban salir a jugar con la nieve un rato! 

Nos subimos al coche con mi padre y nos llevó al cole, primero a Érika y luego a mí. 

Normalmente  me  gusta  ir  caminando,  pero  en  realidad  estaba  haciendo  un  tiempo de perros. ¡No había parado de nevar ni un segundo! 

Érika casi ni se despidió de nosotros al bajarse del coche. Le encanta ir a la escuela, y le encanta, le encanta la nieve, así que imagínate las dos  cosas  juntas. 

Corrió hacia la puerta y mi padre resopló, riéndose. 

—Casi le gusta más ir al cole que al parque de atracciones. Bueno, siguiente parada del tren del aprendizaje... 

—¡Papá, qué dices! ¡Estás loco! —Me reí. 

—¡EEEEL INSTITUTOOOOO! 

Menos mal que estábamos solos en el coche. Llegamos al instituto un par de minutos después, justo a tiempo de... 

—¡Dani! ¡DANI! 

Abrí la puerta y vi a Natasha saludándome desde la entrada del instituto, enterrada en capas y más capas de abrigo. ¡Ella sí que parecía un muñeco de nieve! 







Natasha fue la primera amiga que hice en Rusia. De hecho, nos conocimos en un  avión.  Si  lo  piensas  bien,  se  podría  decir  que  ya  tenía  una  amiga  rusa  antes  de llegar aquí y todo. Al principio solo éramos compañeras en la escuela de baile a la que voy por las tardes, pero ahora también vamos al mismo instituto. Somos prácticamente inseparables. 

A su lado estaban Masha y Yuri, mis otros dos mejores amigos del instituto. A ellos los  conocí  un  poco  después  de  conocer  a  Natasha,  justo  al  empezar  las  clases.  Nos sentamos  juntos  por  casualidad  y,  no  sé,  fue  como  cosa  del  destino.  A  los  dos minutos ya estábamos hablando y riéndonos. Hasta que nos hicieron callar, claro. 

Masha es como..., como una burbuja hiperactiva. Habla por los codos y es superdivertida,  aunque  a  veces  te  deje  la  cabeza  como  un  bombo.  Tiene  un  pelo rubio  precioso  y  siempre  lo  lleva  muy  bien  peinado.  Le  encantan  los  vestidos  y  las cosas  que  brillan.  Sí,  vale,  a  mí  también  me  gustan,  pero  es  que  lo  de  Masha  es  de otro  mundo.  Su  mochila  parece  una  bola  de  discoteca.  Además,  es  la número uno en tunearse el uniforme. Le encanta la moda, ¡como a mí!



 





Pero lo que más me gusta de ella es que siempre está dispuesta a ayudar a los demás.  Es  supergenerosa  y,  como  siempre  saca  muy  buenas  notas,  todo  el mundo  acaba  pidiéndole  ayuda  para  hacer  los  trabajos  de  clase  o  para  estudiar  para los exámenes. Las mates y la biología se le dan genial. Es una chica muy guay. 

Yuri  es  el  más  deportista  del  grupo.  Le  encanta  cualquier  actividad  que  tenga que  ver  con  correr,  saltar,  caminar  rápido  o  moverse  de  cualquier  manera,  aunque, cuando  lo  conoces,  te  das  cuenta  de  que  es  supertranquilo.  Es  verdad  que, comparado con Masha, cualquier persona es tranquila, pero en serio. Igual que es capaz de pasarse todo el descanso dando toques a un trozo de papel de plata, de  repente  puede  estar  dos  horas  tranquilamente  sentado  delante  de  un ordenador. Porque, sí, también es un loco de los videojuegos y la informática. 





Quiere  estudiar  animación  y  dedicarse  a  hacer  videojuegos  de  deportes.  Si  le preguntas cuántas veces se ha pasado el Fifa, no te va a saber responder. 





Siempre  le  digo  que  acabará  necesitando  gafas  de  tanto  mirar  pantallas.  ¡Es demasiado! 

Me despedí de mi padre con un beso y, sin pensarlo, corrí hacia mis amigos. Gran gran  gran  error.  Justo  cuando  estaba  a  un  paso  de  ellos,  con  la  mano  levantada  y  la boca abierta, pisé un trozo de suelo helado. 

¿Has visto alguna vez cómo caen las fichas de dominó? Pues imagínate eso, pero con cuatro personas. Acabamos todos por el suelo y, cuando levanté la vista, todo el mundo nos estaba mirando. ¡Vaya entrada triunfal! 

Natasha fue la primera en incorporarse, con muchas dificultades. 

—Dani, yo también me alegro de verte, pero ¿podrías no correr cuando haya hielo en el suelo, por favor? 

Nos  quedamos  un  momento  en  silencio  y  luego  nos  empezamos  a  reír  como locos.  Bueno,  si  ese  había  sido  el  primer  minuto  del  día,  el  resto  solo  podía  ir  a mejor, ¿verdad? 









—Muy bien, que cada pareja coja una cebolla. 

Natasha se levantó para hacer cola y yo me quedé sentada delante del microscopio, mirando por la ventana del laboratorio. Seguía nevando muchísimo. Todo estaba cubierto  de  una  espesa  capa  blanca.  Hacía  rato  que  había  perdido  de  vista  el suelo,  pero  es  que  ahora  hasta  los  arbustos  habían  empezado  a  desaparecer entre la nieve. Era como si la calle se estuviese hundiendo en la arena. ¡No había visto algo así en toda mi vida! 

Natasha volvió a mi lado y, después de dejar nuestro objeto de estudio en la mesa, se puso a mirar conmigo lo que había fuera, abriendo mucho los ojos. 

—¡Parece nata montada! ¿No te dan ganas de salir y tirarte encima? 

—¿Te imaginas? —dije, pensando en lo guay que sería caer en algo tan blandito. 

Pero, en lugar de eso, teníamos que ponernos a mirar las células de un trozo de cebolla  por  el  microscopio.  Suspiré  y  me  puse  los  guantes,  preparada  para  seguir  las instrucciones  de  la  profesora.  En  fin,  por  lo  menos  era  más  entretenido  que pasarnos la clase tomando apuntes. 

Biología es, de lejos, la asignatura que menos me gusta. No es que sea especialmente  difícil,  pero  hay  que  acordarse  de  muchísimos  nombres extrañísimos.  Y  todo  está  superclasificado.  Y  cualquier  cosa  tiene  partes  que están dentro de otras partes. Y cuando te parece que ya no puede existir nada más pequeño que una célula, vas y descubres que ni de lejos, que están llenas de cosas y que cada una de ellas funciona de manera diferente. ¡Es como para volverse loco! 

Y no podían ser todas las células iguales, claro. Hay mil millones de tipos de células.  A  veces  me  voy  a  dormir  después  de  estudiar  Biología  y  me  parece  que  me acabaré desintegrando en la cama. O, en este caso, que el trozo de cebolla se iba a acabar desintegrando. 

—Cortad  la  cebolla  y  coged  una  hoja  fina  con  las  pinzas,  ¿me  habéis  oído? 

Boris, ¡con las pinzas! 

Nadia, la profesora de Biología, tampoco era la más simpática del mundo. No es que fuese una bruja ni nada de eso, pero cuando habla siempre da la sensación de que tiene  poca  paciencia.  Es  muy  estricta,  pero,  como  ella  misma  dice,  «en química y biología, si no somos estrictos, nada sale bien». 



Supongo que si, cuando te equivocas, las cosas pueden acabar explotando, al final te acabas volviendo bastante riguroso. 

—Me acabarán oliendo las manos a cebolla —se quejó Natasha, arrugando la nariz mientras intentaba coger un trozo como el que estaba enseñando Nadia. 

—¿No  tienes  guantes  de  látex?  —Miré  extrañada  a  nuestro  alrededor,  intentando encontrarlos. Natasha dijo que no con la cabeza. 

—Alguien  debe  de  estar  haciéndose  una  colección  —resopló  mi  amiga, enfadada. 

—¿Qué quieres decir? 

Nat dejó la cebolla encima de la mesa y se secó las manos en la bata. 

—También  me  han  desaparecido  mis  guantes  azules.  Los  dejé  ayer  encima  de  mi mesa, pero se han esfumado. 

—¿Los de lana? —Natasha dijo que sí con la cabeza—. ¿Estás segura? ¿No te los habrás dejado en casa? 

—No, los busqué por todas partes y estoy segurísima de que me los dejé en clase. 

Es como si los estuviera viendo. 

—Qué  raro...  —dije.  Era  verdad  que  estaba  haciendo  un  frío  de  muerte,  pero

¿llevarse unos guantes que no son tuyos? ¿En serio? 

—Y  no  soy  la  única  a  la  que  le  han  desaparecido  cosas  —siguió  mi  amiga—. 

Sonia  me  dijo  que  había  perdido  una  bufanda  y  que  también  estaba  segura  de haberla dejado en su mesa. Y Olga, ¿sabes Olga? Le ha desaparecido la funda de pelo de  su  orejera.  De  verdad,  ¿quién  roba  una  funda  de  pelo  de  orejera?  La  cosa entera, vale, pero ¿una sola funda? —Cogió otra vez las pinzas y el trozo de cebolla, pensativa—.  Es  como  si  alguien  se  estuviese  haciendo  un  armario  de  invierno nuevo con lo de los demás. 

Seguimos peleándonos con el trozo de cebolla durante casi diez minutos, hasta que conseguimos coger un trozo tan fino que era casi transparente. No soltamos un grito de emoción de puro milagro. Casi sin respirar, lo dejamos encima de la placa de cristal  que  habíamos  preparado  y,  cuando  lo  hubimos  asegurado  para  que  no  se moviese,  soltamos  un  suspiro  de  alivio.  Parecía  que  habíamos  conseguido  desactivar una bomba. 

—Huele  tanto  a  cebolla  que  creo  que  me  voy  a  marear  —dije,  quitándome  los guantes y dejándome caer en el taburete. 







Un poco más allá, Yuri y Masha ya estaban mirando las células de su cebolla por el microscopio y anotando cosas en la hoja de ejercicios. ¡Ojalá nos hubiesen puesto a los  cuatro  juntos!  Natasha  se  sentó  a  mi  lado  y  respiró  como  si  hubiese  corrido treinta maratones seguidos. 

—Deberíamos haberlo grabado todo... Habría sido un vídeo genial para tu canal. 

—Sí,  ¡el  CHALLENGE  DE  LA  CEBOLLA!  —dije,  riendo  y  haciendo  ver  que presentaba el microscopio a la cámara. 

—¡«VEINTICUATRO  HORAS  HACIENDO  UN  EJERCICIO  DE  BÍO»!   —exclamó Natasha. 

Empezamos  a  reírnos  como  locas.  Siempre  lo  pienso;  cualquier  cosa  es divertida si la haces con amigos, ¡hasta las clases de Biología! 

Estábamos  casi  llorando,  y  habríamos  acabado  por  el  suelo  si  la  profesora  no  nos hubiese gritado desde el otro lado de la clase. ¿No te pasa que, a veces, cuanto más intentas no reírte, más lo haces? Pero Nadia nos miró como si estuviese a punto de  ir  a  asesinarnos,  así  que  respiramos  hondo  y  nos  calmamos  como  pudimos. 

Me  sequé  los  ojos  con  las  manos  e  intenté  coger  aire.  Vale,  teníamos  que concentrarnos  o  no  íbamos  a  salir  de  aquella  clase  jamás.  Volví  a  acercarme  al microscopio, y estaba a punto de empezar a escribir en la hoja de ejercicios cuando me di cuenta de que Natasha seguía frotándose los ojos. 

—¡Nat, Nadia nos va a matar! —le dije, intentando no empezar a reírme otra vez. 

—Dani, ¡que no me estoy riendo! Creo que me ha entrado cebolla en los ojos —me respondió sin dejar de frotarse. 

—¿Cómo que cebolla en los ojos? ¿Un trozo de cebolla? 

—¡No, tonta! ¡El líquido! 

—¿Qué líquido? 

—Nat,  ¡deja  de  frotarte  los  ojos,  que  es  peor!  —susurró  Masha  desde  la  otra  mesa del laboratorio—. ¿No ves que has cogido la cebolla con la mano? 







—¡Es verdad, no llevabas guantes! —dije yo, entendiéndolo todo. 

—Nat,  mete  la  cabeza  en  la  nevera,  ¡eso  siempre  va  bien!  —sugirió  Yuri, asomándose por detrás de Masha. 

—Pero  ¿qué  dices?  ¿Cómo  va  a  meter  la  cabeza  en  la  nevera  ahora?  —Masha se volvió hacia nuestro amigo sin entender nada. 

—Es  lo  que  hace  mi  padre  cuando  corta  cebolla  en  casa  —respondió  Yuri, encogiéndose de hombros. 

—¿Queréis dejar de discutir? ¡Me estoy casi muriendo! 

—¿Se puede saber qué está pasando aquí? 

Nadia  se  acercó  hacia  nosotros  con  cara  de  pocos  amigos.  Yo  tragué  saliva  y Natasha  dejó  de  frotarse,  mirando  a  la  profesora  con  los  ojos  llorosos.  Masha  y  Yuri siguieron vueltos hacia nosotros, preparados para lo peor. 

—¡Tengo cebolla en el ojo! —dijo Natasha casi sin pensar. 

—¿Te  has  metido  la  cebolla  en  el  ojo?  —repitió  nuestra  profesora,  levantando  una ceja—. Había que mirarla de cerca, señorita Petrova, pero no tanto. 

—¡Tiene  que  poner  la  cabeza  dentro  de  la  nevera!  —insistió  Yuri  desde  su  mesa. 

Nadia se volvió hacia él lentamente, con los brazos cruzados. 

—Señor Vasíliev, céntrese en su microscopio y deje de dar ideas, por favor. 

—¿Profesora Nadia? 

Nos  volvimos  todos  hacia  la  puerta  de  la  clase.  Tatiana,  la  secretaria  del  colegio, estaba allí sujetándose al marco, mirando a nuestra profesora. 

—¿Sí, Tatiana? 

—¿Puede venir un momento, por favor? 

—¿Es necesario? Quedan veinte minutos de clase... 

—Es urgente. Por favor —interrumpió la secretaria. 

No  tenía  muy  buena  cara.  Todos  nos  quedamos  en  silencio,  esperando.  Al  final, Nadia  descruzó  los  brazos  y  caminó  entre  las  mesas  hacia  Tatiana  con  cara  de pocos amigos. Antes de irse de la clase, se volvió hacia nosotros. 

—Natasha, lávate las manos y mójate la cara con un poco de agua fría. Los demás, quiero orden, ¿entendido? 

Salió por la puerta y, después de un momento de suspense de nada, empezamos a hablar todos a la vez. ¿Qué estaba pasando? 

—¿Habéis  visto  la  cara  de  Tatiana?  Estaba  pálida  como  una  hoja  de  papel  —dijo Masha, acercándose a nuestra mesa. 

—Sí, no tenía buena pinta. ¿Y la cara de Nadia cuando ha tenido que irse? —dije yo, intrigada. 

—Bueno, no debe de ser nada grave. No ha saltado la alarma, ¿no? —respondió Yuri, intentando calmarnos. ¿Te he dicho ya que es la persona más tranquila del mundo? 

—Entonces,  ¿por  qué  ha  dicho  Tatiana  que  era  «urgente»?  Podría  haber  dicho «importante». ¿Y si se ha quemado algo? No, claro, no puede ser, habría humo. 

¿O  se  ha  inundado  el  baño?  ¿O  el  gimnasio?  No,  esperad,  ¿y  si  ha desaparecido la directora? ¿O los ordenadores de la biblioteca? 

Cuando Masha empieza a hablar es muy muy difícil frenarla. A veces creo que solo Yuri  sabe  hacer  que  se  concentre  y  se  calme.  Son  como  dos  extremos opuestos  y,  de  alguna  manera,  cuando  se  juntan  consiguen  equilibrarse  el uno al otro. Mi amigo le puso una mano en el hombro a Masha, intentando que bajase un poco la velocidad. 

—Seguro que no es nada. Y, si fuera algo, ¡volverá en un momento a decírnoslo! 

—Y  mientras  tanto  —interrumpió  Natasha  desde  su  silla,  levantando  la  mano—, alguien puede acompañarme al lavabo? 







Natasha  y  yo  dejamos  a  Masha  y  a  Yuri  discutiendo  teorías  conspirativas. 

Nuestro amigo tenía razón. Si no había saltado la alarma quería decir que no era nada grave, ¿verdad? Además, ¿qué podía estar pasando en un instituto? Tampoco es que fuera el sitio más emocionante del mundo. 

—¿Crees que voy a recuperar la vista después de esto? Dani, sé sincera —dijo Nat, cogiéndose a la manga de mi camisa. 

Intenté no reírme, pero es que mi amiga puede ser un pooooco exagerada, a veces. Si Nadia había dicho que lo único que necesitaba era un poco de agua y jabón, entonces seguro que la cebolla no era tan peligrosa como... 

De  repente,  frené  en  seco.  Natasha  se  chocó  contra  mí  y  soltó  un  «¡au!»  que resonó por toda la escuela. 

—Dani, ¿qué...? 

—¡Sssshhh! —dije, haciendo un gesto con la mano—. ¡Mira! 

Justo  al  girar  la  esquina,  delante  de  la  puerta  de  los  lavabos,  la  profesora  Nadia, Tatiana  y  un  par  de  profesores  más  estaban  reunidos  en  círculo,  hablando  entre ellos.  Natasha  y  yo  nos  agarramos  a  la  pared  e  intentamos  acercarnos  lo  máximo posible sin que nos vieran. ¿Qué estaban haciendo allí, en mitad del pasillo? 







—¿Esa es la directora? —pregunté, abriendo los ojos. 

Vale, por un lado, podíamos descartar la teoría de Masha; estaba claro que la directora del instituto no había desaparecido. Por otro lado, si ella estaba allí, eso solo podía querer decir que... ¡el asunto era más serio de lo que pensábamos! 

Nat casi se subió a mi espalda para poder ver lo que estaba pasando. Vaya, ¡parecía que  alguien  había  recuperado  la  vista!  Nos  quedamos  quietas  e  intentamos escuchar lo que decían sin hacer ruido. Yo casi había dejado de respirar. 

—¿Y  las  ventanas?  —oímos  decir  a  Tatiana.  Nat  y  yo  nos  miramos  sin  entender nada. ¿Las ventanas? 

—Dentro  de  nada  también  estarán  bloqueadas.  Pero,  aun  así,  nos  han  dicho que es mejor no salir. 

Danil, el profesor de Música, se llevó la mano a la cara y se acarició el bigote como si fuese un policía en medio de un caso complicado. 

—Entonces, ¿qué hacemos? 

La  directora  del  instituto,  Elena  Ivanova,  suspiró  y  cerró  los  ojos.  Todos  la  miraban como si fuese a salvar el mundo. Eso me preocupó un poco. ¿Qué habían querido  decir  con  eso  de  que  era  mejor  no  salir?  ¿Y  qué  era  lo  que  estaba bloqueado? 

—¿De  qué  están...?  —empezó  a  decir  Nat,  pero  le  tapé  la  boca  con  la  mano  para poder oír a Nadia, que justo en ese momento se había puesto al lado de la directora. 

—Seguir las recomendaciones. Si la nieve también ha tapado la calle, entonces los padres no pueden venir a buscarlos. Aquí estarán más seguros. 

Natasha y yo ahogamos un grito y nos miramos. De golpe, lo entendimos todo. 

Sin  decir  ni  una  palabra,  echamos  a  correr  hacia  el  laboratorio.  Abrimos  las puertas de par en par y casi nos tiramos encima de Masha y de Yuri, que se volvieron de  un  salto  hacia  nosotras.  Estábamos  histéricas,  pero  es  que  era  como  para volverse un poco loco, ¿no? 

—Pero ¿se puede saber qué os pasa? —dijo Masha con voz irritada. Entonces vio  la  cara  que  llevábamos  Natasha  y  yo,  y  enseguida  pasó  de  tono  irritado  a tono preocupado. Nos cogió del brazo—. Ay, ¿qué ha pasado? Nat, ¿puedes ver algo? ¿Hay que llevarte al hospital? 

—¿Qué? ¡Claro que veo bien! ¡No! —respondió mi amiga, que ya se había olvidado por completo del incidente de la cebolla—. ¡Es la escuela! ¡Estamos atrapados! 

—¿Cómo?  —Yuri  arrugó  la  frente  y  me  miró,  como  pidiéndome  una  explicación  un poco más completa que la que había dado Nat. 

—Nadia.  La  profesora.  Ha  salido  de  clase.  La  urgencia.  ¿Sí?  —Yuri  y  Masha  se quedaron  callados,  pero  luego  dijeron  que  sí  con  la  cabeza,  mirándome empanados.  Cogí  aire  y  seguí  hablando—.  Es  la  tormenta  de  nieve.  Ha bloqueado las calles y las salidas del instituto. 

Esperaba  que  se  pusieran  a  gritar,  que  se  llevaran  las  manos  a  la  cabeza  o  que, como  mínimo,  abrieran  la  boca,  ¡o  algo!  Pero  no.  Yuri  y  Masha  estaban  como paralizados. Nos quedamos todos en silencio. Vale, no pasaba nada, quizá no me había  explicado  bien.  Lo  podía  volver  a  repetir.  Pero,  en  cuanto  abrí  la  boca,  Yuri  se despertó del trance. 





—¿Cómo?  —volvió  a  decir  mi  amigo  en  voz  muy  muy  baja.  En  fin,  no  era  mucho, pero por lo menos había logrado decir algo. 

—La nieve —insistió Natasha—, ha bloqueado la... 

—¿¡CÓMO QUE ESTAMOS ATRAPADOS!? —gritó Masha de repente. 

Toda la clase se volvió hacia donde estábamos. Genial, ahora iba a enterarse todo el  mundo  e  iba  a  cundir  el  pánico  general.  Miré  a  mi  amiga  con  los  ojos superabiertos, intentando pedirle con la mente que bajara el volumen, pero no captó el mensaje. Y cuando Masha se pone a hablar, ya no hay quien la pare. 

—Dani, ¿qué quieres decir? ¿Nos hemos quedado encerrados? ¿No se suponía que  la  tormenta  iba  a  ser  en  un  par  de  días?  Se  debe  de  haber  adelantado.  Y claro, nos tenía que pillar aquí dentro. Cómo no. ¿Por qué los del tiempo siempre se equivocan? ¿Es que nadie sabe hacer su trabajo mínimamente bien? ¿Y ahora qué vamos a hacer? ¿Quedarnos aquí para siempre? No puede ser, hay que hablar con la directora. Seguro que hay alguna manera de... 



 

—Ey, ¿habéis dicho que nos hemos quedado encerrados? —Boris, el chico más alto de  la  clase,  se  acercó  a  nosotros  con  cara  de  preocupación—.  ¿Qué  quiere  decir? 

¿Cómo lo sabéis? 

—¿Es que no lo ves? Mira por la ventana, ¡hace horas que no para de nevar! —respondió Masha como un rayo. Yuri carraspeó y la interrumpió antes de que le pegara un mordisco a Boris en la oreja. 

—Hemos oído a Nadia y al resto de los profesores hablar con la directora. Han dicho que las calles estaban bloqueadas y que les habían recomendado no dejarnos salir —aclaró Natasha. 

El  corrillo  de  alumnos  a  nuestro  alrededor  se  hacía  cada  vez  más  grande.  La gente  había  empezado  a  acercarse  y  algunos  tenían  pinta  de  estar  casi  más nerviosos que la propia Masha. 

—No puede ser, ¿y los bomberos? 

Anya vino hacia nosotros y puso la mano en el brazo de Yuri. Es una de las chicas que  mejor  me  caen  de  la  clase.  A  las  dos  nos  encanta  escribir,  ¡y  encima  es campeona de esgrima! ¿Se puede ser más guay? 

Por  un  momento  me  pareció  que  Yuri  se  había  quedado  aún  más  parado  que cuando habíamos dicho que estábamos encerrados en el insti, como si Anya lo hubiese convertido  en  piedra  con  solo  tocarlo.  Moví  la  cabeza.  Quizás  eran  solo imaginaciones  mías;  Yuri  tampoco  es  la  cosa  más  expresiva  del  mundo,  que digamos. 



Aunque, ¿era yo, o se estaba poniendo rojo como un tomate? 

—No  han  dicho  nada  de  bomberos  —respondió  Natasha.  Yo  volví  a  la  realidad  de golpe. 

—¿Y  nuestros  padres?  —preguntó  alguien,  y  un  montón  de  voces  estuvieron  de acuerdo—. ¿No pueden venir a buscarnos? 

—Nadia  ha  dicho  que  no  —dije  yo—.  Si  las  calles  están  bloqueadas,  nosotros  no podemos salir y ellos no pueden llegar. 

—¡Pero eso no puede ser! 

En un abrir y cerrar de ojos, todo era un caos. Empezaron a hablar todos a la vez, y a llamar por teléfono y a gritar por encima de los demás. ¡Nos estábamos volviendo locos! 

—¡Estamos encerrados! —se oía por el fondo del laboratorio. 

—¿Y por qué no intentamos salir? ¿Seguro que es peligroso? 

—¡Quiero llamar a mi padre! 

—¿¡Alguien ha visto mi gorro!? 

—¿SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ? 

Todos nos callamos de golpe. Nadia estaba en la puerta, mirándonos con las manos apoyadas en la cintura como si fuese un sargento.  Nat  y  yo  tragamos  saliva.  ¡La habíamos liado, pero bien! 

—Solo  os  he  pedido  una  cosa:  orden,  y  vuelvo  y  esto  parece  una  jaula  de locos. ¡Todos a vuestros sitios! 

Nos  sentamos  en  los  taburetes,  delante  de  los  microscopios,  y  esperamos  a  que Nadia  siguiera  pegándonos  la  bronca  del  siglo.  En  lugar  de  eso,  se  puso delante de su propia mesa, se apoyó hacia atrás y soltó un suspiro de cansancio. 

—Escuchadme bien. Ha habido un pequeño contratiempo... 

—¿Nos dejarán irnos a casa? —saltó Sonia, levantando la mano. Nadia la miró con los ojos como platos. 

—¿Cómo sabes que...? 

—Entonces, ¿es verdad? ¿Estamos atrapados? —preguntó otro chico. 

—¿Por qué no dejan que venga nadie a buscarnos? 

—¡Mi padre ha dicho que puede venir! 

—A  ver,  ¡silencio  todos!  —exclamó  de  nuevo  Nadia,  y  callamos  de  golpe. 

Nuestra  profesora  resopló,  armándose  de  paciencia,  y  continuó  hablando—.  No  sé cómo  os  habéis  enterado  —Nat  y  yo  nos  miramos  de  reojo.  Vale,  como  nos pillaran,  ¡nos  íbamos  a  pasar  el  resto  del  curso  sin descansos!—,  pero  no tenéis que preocuparos. Es verdad, la nieve ha bloqueado la puerta de entrada y la calle  de  la  escuela  —todos  ahogamos  un  grito,  pero  Nadia  levantó  la  mano como  para  evitar  que  nos  volviéramos  locos  otra  vez.  Funcionó  bastante  bien—,  pero siempre hay una solución para todo. Ahora, ordenadamente, vamos a levantarnos e ir  todos  al  gimnasio.  La  directora  nos  va  a  decir  qué  hacer.  ¡Ordenadamente, Boris! 

Salimos  del  laboratorio  y  bajamos  por  la  escalera  hasta  la  primera  planta.  Nuestro instituto  tiene  un  gimnasio  bastante  grande  donde  hacemos  todas  las  clases  de Educación Física. Está equipado con todo lo que te puedas imaginar:  canchas  de básquet,  porterías,  colchonetas  y  potros  para  hacer  ejercicios...  La  gimnasia  es  mi asignatura preferida, creo. Lengua también me gusta mucho, pero ya me conoces:

¡me encanta hacer deporte! 

Además  de  pistas,  el  gimnasio  tiene  unas  gradas  donde  el  público  puede sentarse cuando hacemos competiciones  y  cosas  así.  Cuando  llegamos,  todo  el instituto estaba esperándonos en esas gradas. La profesora Nadia nos hizo pasar hasta un  trozo  que  quedaba  libre  y  nos  apretamos  allí  como  pudimos.  No  me  había  fijado nunca, ¡éramos un montón! 

Helena, la directora, esperó a que estuviéramos todos para empezar a hablar. Estaba de pie delante de todo el instituto. Por un momento me pareció que iba a ponerse a hacer  una  rutina  de  gimnasia  rítmica  y  que  todos  acabaríamos aplaudiendo. Habría sido divertidísimo. 







—Silencio, por favor —empezó Helena con cara seria—. Como ya sabéis, la nieve ha bloqueado las salidas de la escuela y las calles de su alrededor. El gobierno nos ha  recomendado  no  salir  hasta  que  la  tormenta  haya  amainado.  Según  las predicciones del tiempo, eso no ocurrirá hasta mañana por la mañana. 

Hubo  un  revuelo  general.  Nat,  Yuri,  Masha  y  yo  nos  miramos  entre  nosotros, flipando. ¿Cómo que hasta mañana? 

—Silencio —volvió a repetir la directora mientras algunos profesores nos chistaban. 

Helena puso cara de consecuencias, cogió aire y siguió. 

No me podía creer lo que estaba a punto de decir. 

—Eso significa —concluyó, intentando mantener la calma— que nos tendremos que quedar aquí a dormir. 







Fue como si Helena hubiese tirado una bomba. 

¿Cómo que a dormir? 

Los alumnos empezamos otra vez a hablar entre nosotros, a gritar y a llamar por el móvil. Había gente retransmitiéndolo todo en directo, ¿te lo puedes creer? Masha, Yuri, Nat y yo nos habíamos quedado paralizados en medio de todo aquel caos. 

A ese paso, íbamos a acabar tirando la escuela abajo. 

—¡Por  favor,  calma!  —gritó  la  directora—.  ¡Es  solo  una  noche!  Y  es  mucho  más seguro pasarla aquí que intentar salir. 

Miré hacia las ventanas del gimnasio. La verdad es que tenía toda la razón. El viento hacía  que  la  nieve  cayese  casi  en  horizontal  y  a  muchísima  velocidad.  ¡No  había visto algo así en toda mi vida! No quería ni imaginarme lo que podía ser salir a la calle  e  intentar  dar  dos  pasos.  Probablemente,  al  acabar  el  primero  ya  estarías enterrado.  Estaba  clarísimo:  teníamos  que  quedarnos  allí  pasara  lo  que pasase. 







Los demás debieron de pensar lo mismo que yo, porque poco a poco todo el mundo se fue tranquilizando. Helena carraspeó y siguió con su discurso. 

—Bien. Dormiremos todos juntos en el comedor... ¡Shh! ¡Silencio, por favor! ¿De verdad os va a sorprender todo lo que os diga? —Un par de alumnos de segundo se callaron  al  momento.  A  este  paso,  no  íbamos  a  salir  de  allí  ni  al  día  siguiente—. 

Cenaremos y dormiremos en el comedor. Necesitamos la colaboración de todos, ¿de acuerdo? Entre todos cocinaremos, limpiaremos y prepararemos las camas. 

Qué fuerte, ¡era como estar de acampada! Pero sin estar en el exterior, claro. Y con una tormenta de nieve superfuerte al otro lado de la pared. ¡Muy normal todo, vaya! 

La directora continuó hablando. 

—Ahora  volveréis  a  vuestras  respectivas  clases.  Una  vez  allí,  los  profesores  os asignarán  las  tareas.  Vuestros  padres  ya  han  sido  informados,  pero  llamadlos  y hablad con ellos para que sepan que estáis bien. Deben de estar preocupados. 



Era verdad, ¡no sabía nada de mi familia! ¿Dónde debían de estar? ¿Estaría Érika atrapada  también  en  su  colegio?  Si  era  así...,  pobres profesores, ¡ni se imaginaban lo que se les venía encima! 

Tuvimos  que  volver  al  laboratorio  a  recoger  nuestras  cosas,  pero  después  de  eso Nadia  nos  acompañó  hasta  nuestra  clase  y  nos  dijo  que  esperásemos  allí  hasta  que volviera con más instrucciones de la directora. 

Y por fin, ¡por fin teníamos un rato para hablar! Lo que estaba pasando era de lo más  surrealista  y  todavía  no  habíamos  tenido  ni  un  segundo  para  comentarlo. 

Nat y yo juntamos los pupitres con Masha y Yuri, pero justo en ese momento me sonó el móvil. Era mi padre, que intentaba hacer una videollamada. 

Vale,  no  sé  si  te  lo  he  dicho  ya,  pero  es  que  soy  un  despiste.  ¡Se  me  había olvidado por completo llamarlos! 

Me alejé un poco de mis amigos, cogí la llamada y enseguida apareció la cara de mi padre en el móvil. Tenía la cámara un poooco demasiado cerca  de  la  nariz. 

Se me escapó la risa. 





—Dani, ¿de qué te ríes? —me preguntó, extrañado. 

—¡De nada, de nada! —Intenté tranquilizarme y acordarme de la gravedad de la situación.  Atrapados,  tormenta,  padres  nerviosos  que  no  saben  nada  de  sus  hijos... 

¡Concéntrate, Daniela! 

—¡Nos  ha  llegado  el  mensaje  del  instituto!  —dijo  mi  padre  alegremente.  Yo  levanté las cejas. La verdad es que no sonaba preocupado para nada. 

—Sí,  dicen  que  nos  hemos  de  quedar  a  dormir  y  todo.  ¡No  entiendo  nada!  —respondí. 

—Bueno, mejor eso que salir a pasear con la que está cayendo. 

—¡Quiero ir con Daniela a la escuela! —sonó de fondo. 

Mi padre se alejó el teléfono de la cara (¡menos mal!) y de golpe, en una esquina de la pantalla, aparecieron Érika y mi madre. Las saludé con la mano, y una de las  dos  me  sonrió  y  agitó  la  mano.  La  otra  miraba  a  mi  padre  con  cara  de enfadada. Adivina quién era quién. 

—¡Quiero  ir!  —repitió  Érika,  cruzándose  de  brazos  e  inflando  los  mofletes.  Es increíble, mi hermana está monísima siempre, ¡hasta cuando se enfada! 

—Pero, vamos a ver, ¿cómo vas a ir? ¡Si casi no podemos salir de casa! —le dijo mi padre, intentando no reírse. 

—¡Quiero dormir en la escuela! —repitió ella. Yo me partía de la risa. 

—En  el  fondo  la  entiendo,  ¡seguro  que  os  lo  vais  a  pasar  en  grande!  —me  dijo  mi madre, sonriendo. 

Yo flipaba. ¡Pero si estábamos aislados entre un montón de nieve, en el instituto, con los profesores! No entendía cómo podía parecerle guay. 

—Pero, Érika, ¡si es un rollo! ¡Tendremos que dormir todos juntos en el comedor! 

—dije, intentando convencerla. Pero ella abrió aún más los ojos y por poco se puso a llorar. 

—¡Quiero iiiiiiiiir! —Nada, no había manera. ¡Estaba como una cabra! 







—Vamos, Érika, vamos a jugar un rato. ¿Quieres hacer un vídeo? —dijo mi padre, y  de  repente  Érika  se  olvidó  de  la  escuela  y  se  levantó  como  una  flecha,  gritando «¡vídeo de juegos, vídeo de juegos!». Ya te lo he dicho: como una cabra. 

Creo que hacer vídeos para YouTube es de lo que más le gusta a Érika. Además de ir a la escuela, ¡claro! 

Mi padre se levantó detrás de ella, poniendo los ojos en blanco. Le pasó el móvil a mi madre y se despidió, agitando la mano. 

—Dani,  ¡que  vaya  bien!  ¡No  cojas  mucho  frío!  —Y  se  fue  a  buscar  a  mi hermana. 

Pero ¿cómo podía estar tan tranquilo? ¿No se supone que los padres se tienen que preocupar por el bienestar de sus hijos? Miré a mi madre con la boca abierta, indignada. Ella soltó una carcajada. 

—Dani, ¡vais a estar bien! Los bomberos irán a quitar la nieve mañana y podremos ir a  buscaros,  no  te  preocupes.  ¡Al  revés,  vais  a  vivir  una  aventura superemocionante!  ¿No  es  como  si,  de  golpe,  estuvieseis  en  la  fiesta  de pijamas más grande de la historia? Y con todos tus amigos, además. Al final os lo pasaréis en grande, seguro. 

Me  quedé  callada  un  momento.  Jo,  mi  madre  es  la  mejor  del  mundo.  Supongo que todo el mundo debe de pensar lo mismo de la suya, ¡pero es que es verdad! Nos reímos  muchísimo  cuando  estamos  juntas.  Es  de  esas  personas  que  se  apuntarían  a un bombardeo, y siempre ve el lado bueno de las cosas. 

Había conseguido animarme. ¡Quizá tenía razón! Pasar la noche en el insti podía ser un palo, pero ¿pasar la noche con todos tus amigos? ¡Eso ya era otra cosa! 

—Pues, dicho así, suena superbién —dije, después de pensarlo durante un segundo. 

—¿Ves? Hay que ver el lado positivo de todo —concluyó mi madre, satisfecha—. 

Aun  así,  tened  cuidado,  ¿vale?  ¡Y  no  deis  muchos  problemas  a  los  profesores! 

¡Hacedles caso! 

Vale, eso ya sonaba más a madre normal. Sí, se apunta a un bombardeo, pero en el fondo también se preocupa por nosotros. 

Yo,  en  cambio,  ya  estaba  totalmente  convencida  de  que  iba  a  ser  una  noche genial. 

—Vaaaale, ¡te lo prometo! —respondí—. ¡Hablamos luego! 

Cuando de nuevo me volví, Masha, Natasha y Yuri seguían hablando de todo lo que nos había dicho la directora. Yo ya había empezado a verlo todo de otra manera, pero ellos seguían en pleno ataque de pánico. 

—¿Y si mañana tampoco conseguimos salir? Se acabará la comida. ¿Cuánto tiempo puede  aguantar  un  humano  sin  comer?  No  quiero  ni  imaginarme  lo  que  haremos entonces. Acabaremos cazando ratones y haciéndolos a la brasa. O comiendo bichos. 

Los bichos se comen, ¿verdad? 

—Puaj, ¡qué asco! 

—¡Que no, que se comen! 

—Masha, ¡estás fatal! —Me reí. 

De golpe, todos se volvieron y me miraron con cara de no entender nada. 

—Dani,  ¿por  qué  estás  tan  contenta?  Por  si  no  te  has  dado  cuenta,  ¡tenemos  que pasar  la  noche  aquí  dentro!  —replicó  Natasha.  Debía  de  pensar  que  me  había vuelto loca. 

—Pues  ya  que  estamos  —dije  yo,  sonriendo  de  oreja  a  oreja—,  vamos  a  pasarlo bien, ¿no? 

Esperé  un  momento,  pero  seguían  sin  entenderme.  Resoplé,  levantando  los brazos. 





—¿No  os  dais  cuenta?  ¡Vamos  a  pasar  la  noche  todos  juntos!  Y  cuando  digo todos, ¡es todos! ¡Esto no va a volver a pasar nunca más en la vida! —dije, casi sin aire—. ¡Puede ser la mejor fiesta de pijamas del mundo! 

Definitivamente,  era  como  si  se  me  hubiese  ido  la  chaveta  del  todo.  Pero, entonces, Nat se acercó a mí con cara de estar tramando algo. 

—Bueno, en realidad..., quizá no esté tan mal —dijo, sonriendo. 

—Ay,  ay...,  ¿en  qué  estáis  pensando?  —Yuri  se  llevó  una  mano  a  la  cabeza fingiendo preocuparse, pero en el fondo sabía tan bien como yo que tenía unas ganas tremendas de divertirse un poco. 

—¡Hay  que  hacer  un  vídeo!  —dije,  casi  saltando  de  la  emoción—.  Esto  no  pasa todos  los  días,  ¡tenemos  que  grabarlo  todo!  Seguro  que  gustará  muchísimo,  y saldremos todos. 

—Tenemos que inventarnos algún challenge —dijo Masha, emocionada. 

Se  nos  empezaron  a  ocurrir  mil  ideas.  Anya,  Boris  y  los  demás  acabaron acercándose otra vez; habían oído lo del vídeo y querían participar. ¡Iba a ser genial! 









—¿Y  si  hacemos  un  montón  de  minichallenge?  —dijo  Sonia,  emocionada—. 

¿Os suena el juego VERDAD O ATREVIMIENTO? 

Todos  dijimos  que  sí,  entusiasmados.  Es  un  juego  superdivertido.  ¿Sabes  cuál  es? 

Consiste  en  hacerle  a  alguien  una  pregunta  a  la  que  tiene  que  responder  diciendo  la verdad.  Pero  si  la  pregunta  es  demasiado  embarazosa  y  el  jugador  prefiere  no contestar,  entonces  tiene  que  cumplir  el  reto  (o  challenge,  o  atrevimiento)  que  le propongan los demás. Cuanto más divertido sea el reto que se te ocurra, más divertido será el juego. ¡Era una idea brillante! 

En ese momento, Nadia entró en la clase y nos hizo volver a nuestras mesas. Vaya, ¡justo  ahora  que  empezábamos  a  pasárnoslo  bien!  ¡Era  como  si  tuviese  un  radar especial para aguafiestas o algo así! 

—Muy bien, la directora ya ha asignado las tareas a cada clase. 

Todos nos callamos, atentos. Nadia desdobló un papel y empezó a repasar una lista. 

—Veamos, a vosotros os han encargado... Cocinar no. Limpiar... tampoco. Ah, aquí está: quitar las mesas del comedor y montar las camas. 

Jo,  ¡me  habría  encantado  estar  en  el  equipo  de  la  cocina!  Me  encanta  cocinar,  y seguro que iba a ser lo más guay de todo. Aunque, bueno, antes que limpiar ¡prefería montar camas y apartar mesas! Ni me imaginaba lo desordenado que iba a estar todo  después  de  tener  que  hacer  la  cena  de  casi  trescientas  personas.  Habíamos tenido bastante suerte. 

—Bien, necesitaré que os dividáis en tres grupos, ¿de acuerdo? Y el primero ha de ser un grupo grande: irá a buscar las colchonetas y las toallas del gimnasio. 

Casi la mitad de los alumnos de mi clase se levantaron enseguida para ir a buscar lo que Nadia les había pedido. Cuando desaparecieron por la puerta, la profesora siguió con su lista:

—El siguiente grupo apartará las mesas después de cenar. Vosotros, por ejemplo —

dijo,  señalando  a  un  montón  de  gente  que  estaba  a  nuestra  derecha—.  Y  por  último, vosotros,  Natasha.  —Se  volvió  hacia  donde  estábamos  y  nos  apuntó  con  el  dedo, mirándonos por encima de las gafas de leer—. Vosotros iréis a por las mantas que el colegio guarda para casos como este. 

Yuri,  Masha,  Nat,  un  par  de  alumnos  más  y  yo  nos  miramos  sin  entender  nada. 

¿Mantas? Yo nunca había visto mantas en ese instituto y, por la cara que ponían mis amigos, ellos tampoco. 







—Perdona, Nadia —dijo Masha, levantando la mano—. ¿Dónde se supone que están esas mantas? 

La  profesora  levantó  la  ceja  y  sonrió  un  poco.  ¿Qué  era  lo  que  le  parecía  tan gracioso? 

—Guardadas  a  buen  recaudo,  señorita  Rybalko  —respondió,  divertida—:  en  la buhardilla del colegio. 







—Ha dicho que están... ¿dónde, exactamente? 

Masha, Nat, Boris, Sonia, Anya y yo salimos de la clase en dirección a la sala de mantenimiento, que estaba justo detrás del gimnasio. Nadia nos había dado un juego de llaves que pesaba una tonelada y nos había enviado hacia allí. 

—Dentro  de  la  sala  hay  una  puerta  que  da  a  una  escalera,  y  esa  escalera sube hasta la buhardilla. No rompáis nada, ¿de acuerdo? ¡Y vigilad que no se os caiga nada encima! 

Nosotros  habíamos  dicho  que  sí,  pero  en  el  fondo  no  teníamos  ni  idea  de  hacia dónde estábamos yendo. 

—¿Qué  clase  de  colegio  tiene  una  buhardilla?  —preguntó  Sonia,  diciendo  en voz alta lo que todos estábamos pensando. 

—¿Uno raro? —respondió Masha, que iba delante de todo. 

—Uno  que  tiene  fantasmas,  ¿no?  Seguro  que  hay  fantasmas.  —A  Boris  le brillaban  los  ojos  de  la  emoción.  Nat  y  Yuri,  en  cambio,  pusieron  cara  de preocupados. 

—Como tenga pinta de haber fantasmas, no entro —dijo mi mejor amiga, sudando. 

—A ver, no creo que haya fantasmas. Un poco de polvo, seguro, pero ¡tanto tanto como fantasmas...! —dije yo, intentando hacer reír a Natasha. 

Ella  me  sonrió,  como  queriendo  darme  las  gracias.  ¿No  es  genial  cuando  tienes un  amigo  o  una  amiga  con  quien  puedes  comunicarte  casi  sin  decir  ni  una palabra? 

Después de atravesar el gimnasio, llegamos a la sala de mantenimiento y entramos utilizando una de las llaves que Nadia nos había dejado. Bien, hasta ahí, ningún problema. La profesora nos había dicho que buscásemos una segunda puerta al fondo  de  la  sala,  roja  y  con  la  manilla  negra.  Parecía  que  detrás  de  las  estanterías... 

¡Sí, ahí estaba! 

—¡Veo la puerta! —saltó Masha. Se fue corriendo hacia las estanterías, casi tirándolo todo. 

—Vale, vale, ¡no corras tanto! 

Nos acercamos y, después de pelearnos con las mil quinientas ochenta y seis llaves que nos había dado la profe, conseguimos encontrar la que encajaba en la cerradura. Con un grito, la giramos y tiramos hacia nosotros. 

—Vale, ¡lo tenemos! —dije yo, entusiasmada—. Ahora solo hay que... 

De repente, el aire frío nos golpeó en toda la cara. Me callé al momento. Delante teníamos la escalera más larga y tenebrosa que había visto en toda mi vida. 

Nos miramos entre nosotros y Nat tragó saliva, poniéndose detrás de mí. 

—¡Hay fantasmas FIJO! —exclamó Boris, casi aplaudiendo del entusiasmo. 

—¡Boris! —le dijo Yuri, mirando a Natasha de reojo. 







Yo  tampoco  tenía  ningunas  ganas  de  meterme  allí  dentro,  pero,  si  no queríamos pasar un frío tremendo durante la noche, no nos quedaba otra. Subimos uno  a  uno  por  la  escalera  hasta  llegar  al  final  de  todo.  Tal  y  como  nos  había  dicho nuestra  profe,  ahí  estaba  la  última  puerta  que  teníamos  que  abrir:  la  entrada  a  la buhardilla. En fin, al menos esta vez Nadia nos había dicho exactamente qué llave era la  que  teníamos  que  utilizar.  Cuando  giramos  el  picaporte,  casi  pude  oír  cómo  todos cogíamos  aire  a  la  vez.  Intenté  tranquilizarme  a  mí  misma.  ¡Era  solo  una buhardilla!  Si  había  sido  capaz  de  entrar  y  salir  de  un  Túnel  del  Terror  sin pestañear, esto tenía que ser pan comido. 

La  puerta  se  abrió  hacia  dentro  con  un  ruido  de  esos  que  solo  suenan  en  las películas. Nos quedamos quietos, como esperando que algo saliese de dentro directo a tirarnos escaleras abajo, pero no pasó absolutamente nada. Soltamos un suspiro, un poco más tranquilos. 

—Bueeeeno, no parece tan terrible, ¿no? —dije yo, animada. 

—Dani, pasa hacia dentro, que no veo —dijo Boris, intentando entrar el primero. 

—Un momento, ¡sin empujar! —se quejó Sonia, prácticamente cayéndose dentro de la buhardilla. Yuri intentó sujetarla y fue detrás de ella, con Anya cogida de su brazo. 

—Esperad, ¿dónde está el interruptor de la luz? ¿No hay interruptor? ¡No veo nada! 

—¡Au, Nat, eso era mi pie! 

—¿No  habéis  cogido  una  linterna?  —oí  decir  a  Anya,  aunque  no  veía  ni  dónde estaba.  Natasha  tenía  razón:  la  dichosa  buhardilla  estaba  más  oscura  que  una caverna paleolítica. 

—¿Y  de  dónde  iba  a  sacar  yo  una  linterna,  si  se  puede  saber?  —respondió Masha. 

—A  ver,  panda  de  iluminados,  ¡estamos  en  el  siglo  veintiuno!  ¿Nadie  tiene  un móvil a mano? 

—Ay, Sonia, ¿por qué siempre tienes que...? 

—¡LA PUERTA, QUE SE CIERRA LA PUERTA! 

—¡PERO DEJA DE GRITAR, NAT! 

—¡Boris, la puerta! 

—Tranquilos, ¡la tengo! 

—A ver, dejadme ver... 

Yuri encendió la linterna de su teléfono y por fin, por fin pudimos ver algo. 

La  buhardilla  era  mucho  más  grande  de  lo  que  me  esperaba,  y  estaba  llena  hasta arriba  de  trastos.  Había  estanterías  llenas  de  material  de  gimnasio, pizarras viejas por todas partes, pupitres APIÑADOS los unos encima de los otros, armarios  altísimos  y  cajas  y  más  cajas  de  cartón.  ¿Cómo  se  suponía  que íbamos a encontrar nada entre todo ese desorden? 











—¡Puaj,  está  todo  lleno  de  polvo!  —dijo  Masha,  que  también  había  encendido  su propia linterna—. Me voy a manchar la camisa. 

—¿Alguien ve las mantas o las toallas por alguna parte? —preguntó Yuri, que seguía iluminando con su móvil. 

—La verdad es que no... —dije yo, un poco preocupada—. Creo que tendremos que separarnos para buscarlas. 

—¡Ah,  no,  eso  sí  que  no!  —respondió  Nat,  acercándose  a  Masha  como  si  yo  la hubiese traicionado. 





—Es verdad, acabaremos antes —contestó Yuri mientras empezaba a caminar hacia uno de los armarios—. Yo empezaré por allí. 

—Voy  contigo.  —Anya  salió  disparada  detrás  de  Yuri  y  él  por  poco  se  tropieza con  un  borrador  que  había  por  allí  tirado.  Yo  intenté  no  reírme.  Estaba  clarísimo:

¡entre esos dos estaba pasando algo! 

—Yo  voy  a  ir  al  fondo  de  todo  —dijo  Boris.  Seguía  convencidísimo de que se encontraría con algún ente del más allá. Masha y Sonia lo siguieron. Mi amiga resopló, poniendo los ojos en blanco. 

—Voy  a  vigilar  que  no  confunda  las  toallas  con  un  fantasma  —me  dijo  Masha, guiñándome el ojo. 

—Nosotras  no  tenemos  por  qué  mirar,  ¿no?  Mejor  quedarnos  aquí  a  vigilar  la puerta, o... —me dijo Natasha, que se había ido acercando a la entrada poco a poco. 

—Nat, ¡que es solo una buhardilla! No hay más que trastos viejos llenos de polvo y de telarañas... 





—Tela...  ¿telarañas?  —Mi  amiga  puso  los  ojos  como  platos.  ¡Jamás  hubiera dicho  que  se  pondría  tan  nerviosa  con  algo  así!—.  Es  que  la  oscuridad  me  da  mala espina en general, y si encima le pones arañas... 

—Nat  —dije,  y  la  cogí  de  las  manos  poniendo  la  cara  más  seria  que  pude—,  te prometo por lo que más quieras que, si una araña nos ataca, dejaré que me coma a mí primero. Palabra. 

Funcionó un poco. Nat soltó una carcajada y me dio un golpecito en el hombro, más tranquila. Sacó su móvil, respiró y encendió la linterna. Vale, ¡estábamos listas! 

Nos  acercamos  a  un  grupo  de  cajas  que  había  a  nuestra  derecha  y  empezamos  a buscar.  Intenté  adivinar  cuál  de  todas  esas  podría  tener  dentro  las  mantas  y  las toallas que buscábamos, pero me di cuenta de que era imposible saberlo. Teníamos que  abrirlas  todas.  Resoplando,  me  acerqué  a  la  primera,  la  abrí  y...  fue  como  si hubiese descubierto una máquina del tiempo. 

Allí  había  libros,  papeles  amarillentos  y  miles  de  libretas  que  parecían  tener  por  lo menos cincuenta años. ¡Hasta fotografías de antiguos alumnos! 

—¡Mira  esto,  es  Nadia  de  joven!  —dijo  Nat  de  pronto,  señalando  una  de  las fotografías que habíamos encontrado—. No sabía que había sido alumna del colegio. 

¡Era  verdad,  era  nuestra  profesora!  Estaba  divertidísima,  con  un  uniforme bastante parecido al nuestro, con una bata de laboratorio por encima. Llevaba el pelo cortado  como  si  fuese  un  bol  puesto  del  revés.  Enseñaba  una  pipeta  llena  de  un líquido azul, sonriente. ¡Así que lo de la química y lo de la biología le venía de lejos! Parecía sacada de una película antigua. No podíamos parar de reír. 







—Ey, ¿queréis concentraros en las mantas, por favor? —nos gritó Sonia desde el otro lado. 

—¡Hemos encontrado una cosa, no os lo vais a creer! —dije, aún riéndome. 

—¿Toallas  con  agujeros?  Porque  aquí  hay  un  montón  —oí  decir  a  Yuri,  que estaba justo en el otro lado de la buhardilla. 

—Chicos, chicas, ¡las veo! —gritó Masha de golpe. 

Todos  nos  volvimos,  casi  gritando  de  alegría.  Yuri  y  Boris  estaban  cerca  de  unas estanterías altísimas que tenían delante un montón de cajas y cajones llenos de cosas. 

Boris estaba subido en una de esas cajas, iluminando con su móvil la parte alta. 



—¡Allí! ¡Genial! —oí decir a Sonia. 

—Solo tenemos que bajarlas. ¡Venid, entre todos las sacaremos más deprisa! 

Me guardé la foto de Nadia en el bolsillo y, sin perder un segundo, fuimos hacia donde estaban nuestros amigos. Las mantas estaban relativamente cerca de la mano de Boris, que era el más alto de todos con diferencia, así que empezó a cogerlas de la estantería y a tirarlas hacia nosotros, que lo mirábamos desde abajo. 

—Las  podemos  ir  llevando  hacia  la  escalera,  así  luego  tardaremos  menos  —sugirió Anya. 

Todos estuvimos de acuerdo. En menos de cinco minutos montamos una cadena humana de transporte digna de profesionales. Las mantas iban pasando de mano  en  mano  hasta  llegar  a  la  puerta,  donde  Yuri  las  tiraba  hacia  abajo.  Estaba siendo  más  divertido  de  lo  que  nos  habíamos  llegado  a  pensar,  ¡y  mucho  más rápido! Al poco rato todas las mantas y las toallas que te puedas imaginar estaban amontonadas al final de la escalera, y nosotros, preparados para salir de allí lo más  rápido  posible.  Masha  estaba  empezando  a  estornudar  de  la  de  polvo  que había respirado, ¡y yo casi podía ver en la oscuridad! 

—Voy a intentar coger las de más arriba —dijo Boris de repente. Se agachó para poner  otra  caja  encima  de  la  que  ya  tenía  y  se  cogió  a  la  estantería  para  no  caerse hacia atrás. 

—Boris,  ¡ya  tenemos  muchísimas,  da  igual!  —dije  yo,  que  ya  estaba  casi  en  la puerta. 

Todos estuvieron de acuerdo, pero nuestro amigo alargó el brazo hacia arriba. 

—Solo un poco más... 

De repente, la estantería hizo un ruido extraño y Boris se quedó congelado. Yo abrí los ojos. Ay, ay, ¡como se cayera, nos meteríamos en un buen lío! 

—¡Boris, baja de ahí! —dijo Yuri, preocupado—. ¡Te vas a...! 

—¿Habéis  oído  eso?  —preguntó  de  golpe  nuestro  amigo,  aún  con  el  brazo  en  el aire. 

Callamos  y  contuvimos  el  aliento,  intentando  escuchar.  Se  hizo  un  silencio sepulcral  en  la  buhardilla.  Boris  seguía  cogido  al  mueble,  atento.  Pero  no  sonó nada. 

—Pues yo no oigo... —empezó Masha. 



Pero  justo  en  ese  momento,  de  alguna  parte,  salió  un  ruido  que  nos  puso  la carne de gallina a todos. 





Nat se cogió a la manga de mi camisa con los ojos abiertos como platos. 

—¿Lo habéis oído? 

—Boris, ¡no tiene gracia! 

—¡Pero si no he sido yo! 

—Entonces, ¿quién...? 

Vale,  los  fantasmas  no  existen,  ¡pero  es  que  eso  sonaba  tal  cual!  Todos empezamos a caminar hacia la puerta poco a poco,  como  haciendo  ver  que  eso que oíamos no era lo que creíamos que era. Porque no podía ser, ¿no? 

—Boris,  mejor  dejar  las  mantas,  ¿verdad?  —repitió  Yuri,  con  cara  de  querer  salir corriendo de allí. Los demás dijimos que sí con la cabeza, como si lo tuviésemos que convencer entre todos. 

—S. . Sí, mejor las dejamos, sí... 

Nuestro  amigo  empezó  a  bajar.  Estaba  casi  a  punto  de  tocar  el  suelo  cuando,  de repente, una de las cajas donde estaba subido se resbaló y le dio un golpe fuerte a la  estantería  a  la  que  estaba  cogido.  Hizo  un  ruido  tremendo,  pero  lo  que  sonó después fue aún peor. 

La buhardilla se llenó de chillidos rarísimos, como si un montón de puertas viejas se abriesen y se cerrasen a la vez. Y, por si fuera poco, de fondo empezó a sonar otra vez el ¡UUUUUH! ¡UUUUUUH!, pero mucho más fuerte que antes. 

Vale,  se  puede  ser  valiente  y  todo  lo  que  quieras,  pero  en  ese  momento  solo pudimos pensar en una cosa: ¡salir corriendo por patas! 

Todos  nos  volvimos  y  nos  tiramos  hacia  la  escalera,  gritando  como  locos.  Nat  se tropezó con Yuri, y Yuri con Anya, y acabamos rodando por los escalones hasta aterrizar encima de todas las mantas y toallas que habíamos ido acumulando en la sala de mantenimiento. Y menos mal, ¡por lo menos habíamos caído sobre algo blandito! 

Boris  bajó  el  último,  y  rápidamente  se  dio  la  vuelta  para  cerrar  la  puerta  de  un golpetazo, apoyándose contra ella para asegurarse de que no se volvía a abrir. 

Nos quedamos por el suelo, mirándonos entre nosotros e intentando recuperarnos del susto. Nat salió de debajo de una manta, con cara de querer matarnos. 

—Pero ¿¡qué ha sido eso!? 







No  podía  haber  sido  un  fantasma,  de  ninguna  manera.  Todos  estábamos totalmente convencidos excepto Boris, que seguía insistiendo. 

—¡Hacía «UUUH»! ¿Qué os creéis que dicen los fantasmas, «patata»? 

—Habría  sido  mucho  más  divertido,  desde  luego  —refunfuñó  Nat,  que  aún  no  se había recuperado del susto. 

Habíamos  recogido  las  mantas  y  las  toallas  tan  rápido  como  habíamos  podido  y habíamos  salido  disparados  hacia  el  comedor.  Llevando  todo  eso  encima  casi  no veíamos  ni  por  dónde  estábamos  yendo,  pero  nos  daba  igual.  Prefería  rodar por  todos  los  pasillos  del  instituto  antes  que  quedarme  cerca  de  la  buhardilla  ni  un minuto más. 

Vale,  sí,  seguro  que  era  una  tontería,  pero,  ¡mejor  no  quedarse  para comprobarlo! 

—No voy a pegar ojo en toda la noche —decía Nat, hundiendo la cara en las mantas que llevaba en los brazos. 

—Qué va, en un rato se te habrá pasado —intentó tranquilizarla Yuri, sonriendo—. 

Seguro que era el viento. 

—¿Y los chillidos? —preguntó Sonia detrás de nosotros—. ¿Eso también era el viento? 

—Eso eran fantasmas más pequeños, está claro —respondió Boris sin dudar. 







—Sí,  y  estaban  en  la  buhardilla  de  reunión  familiar  —rio  Masha,  y  nos  hizo soltar  una  carcajada  a  todos.  ¡Menos  mal  que  había  alguien  con  un  poooco  de sentido común! 

Estaba  claro  que  encontraríamos  una  explicación  lógica  para  todo  aquello, aunque en ese momento no se me ocurría cuál podía ser. 

Pero tendríamos que dejar ese misterio para más adelante. Al llegar al comedor nos dimos cuenta de que un par de alumnas de nuestra clase, Olga y Lera, estaban en plena batalla campal. ¡Parecía que estaban a punto de estirarse de los pelos la una a la otra! 

—¡Te he dicho que me lo devuelvas! 

—¡Pero si ni siquiera lo he visto! 

—¿Qué está pasando aquí? 

Nadia,  la  profesora,  se  acercó  a  las  dos  alumnas  con  los  brazos  cruzados, mirándolas por encima de las gafas. Ya te lo he dicho, tiene un radar especial que detecta cualquier cosa fuera de lo normal. ¡Es como una antena parabólica en forma de profe! 



—Olga me ha quitado el gorro —dijo Lera, cruzándose también de brazos. 





—¡Yo  no  lo  he  visto!  —se  quejó  Olga,  poniendo  cara  de  desesperación—.  ¡Ni siquiera sé de qué color es! 

—Y entonces, ¿quién me lo ha cogido, eh? 

—Pues no lo sé, ¡pero yo no! 

—Vale,  vale,  chicas,  ¡no  os  gritéis!  —Nadia  intentó  tranquilizarlas  un  poco,  aunque las dos seguían echando humo por las orejas. ¡Menudo espectáculo!—. Con todo lo que  ha  pasado  esta  tarde  quizá  lo  hayas  dejado  en  alguna  parte  sin  darte cuenta, Lera. 

—Estaba en mi mesa, ¡seguro! 

Mis  amigos  y  yo  nos  miramos,  frunciendo  las  cejas.  Todos  estábamos  pensando  lo mismo: no era la primera vez que oíamos que algo había desaparecido. ¡Ni la segunda, ni la tercera! Pero ¿se podía saber qué estaba pasando en este instituto?  Entre  fantasmas  y  objetos  perdidos,  ¡parecía  más  bien  un castillo encantado! Nat se inclinó hacia mí y se medio tapó la boca con una mano, aguantando las mantas y las toallas con la rodilla. 

—Ya te lo he dicho, ¡alguien se está haciendo un armario! 

—Pero  no  ha  podido  ser  Olga,  ¿no?  A  ella  le  habían  desaparecido  las  orejeras  —respondí bajito. 

—Una orejera, para ser más exactos —dijo mi amiga, aguantándose la risa. 

En  ese  momento,  Nadia  se  volvió  hacia  nosotros  y  nos  vio  con  todo  el cargamento.  Puso  los  brazos  en  jarras  y  levantó  una  ceja,  como  si  estuviese pensándose la nota que nos iba a poner en un examen. 

—Anda,  ¡el  equipo  de  las  mantas!  ¡Ya  era  hora!  ¿Cómo  es  que  habéis  tardado tanto? —dijo, acercándose a nosotros para poder inspeccionarnos mejor—. ¿Y por qué parece que os habéis arrastrado por una mina de carbón? 

Nos  miramos  los  unos  a  los  otros  y  nos  entró  la  risa  tonta.  Con  tanto  susto  y  tanto salir corriendo no nos habíamos dado cuenta de que, en efecto, parecía que nos había pasado un camión por encima. ¡Estábamos todos cubiertos de polvo! Masha se miró la camisa y por poco le dio un infarto. 

—¡Noooo,  era  nueva!  ¿Alguien  sabe  si  esto  se  va  con  jabón?  ¿Con  bicarbonato? 

¿Lejía? 

—Bueno, tampoco creo que haga falta pulverizarla, señorita Rybalko. Y ahora, ¿alguien  me  puede  explicar  qué  habéis  estado  haciendo  en  la  buhardilla  tanto rato? 

Abrí la boca para responder, pero me lo pensé dos veces y la volví a cerrar. ¿Cómo le  explicas  a  tu  profesora  de  Biología  que,  en  fin,  habíais  tardado  tropecientos años en encontrar las mantas y que, además, un fantasma os había empujado escaleras abajo? 

—Pues...,  es  que  las  llaves...,  eh...  —empezó  Yuri,  y  la  ceja  de  la  profesora  se levantó aún más. 

—Sí, ¡estaban desordenadas! —intentó ayudar Anya. 

Entonces  vi  a  Boris  por  el  rabillo  del  ojo,  que  intentaba  aguantarse  las  ganas  de contárselo todo a Nadia. Era como ver una olla a presión que se va calentando poco a poco. Ay, ay, ¡que alguien lo...! 

—¡Ha  sido  el  fantasma,  señorita  Nadia!  —dijo  casi  gritando.  Ahora  nuestra profesora levantó las dos cejas. 

Si no hubiese tenido que sujetar las mantas, me habría llevado una mano a la cara. 

—¡Boris! —oí decir a Sonia. 

—¿Un fantasma, decís? —preguntó Nadia. 

—Nada, no, para nada. —Yuri se puso delante de Boris, sonriendo—. Es que se nos ha caído... 





—¡Y luego se oía a los fantasmas más pequeños! —volvió a interrumpir nuestro amigo, intentando apartar a Yuri. 

—Oh, así que una familia de fantasmas, ¿eh? 

Genial,  Nadia  nos  iba  a  pegar  la  bronca  del  siglo.  O,  un  momento...  ¿Eran imaginaciones mías o estaba a punto de ponerse a llorar de risa? Cogió aire y se colocó las gafas, disimulando todo lo bien que pudo. 





—Bien,  señor  Boris,  veo  que  la  próxima  vez  que  dé  clase  tendré  que  ponerme  una sábana por encima para que me preste atención. 

Todos intentamos aguantarnos la risa. El pobre Boris se había puesto rojo  como un tomate. Estuvo a punto de decir algo más, pero se lo pensó mejor y rio un poco. Me imagino que estaría pensando en las pintas de nuestra profesora de Bío disfrazada de fantasma. Nadia continuó, un poco más seria. 







—Id  a  dejar  las  mantas  en  ese  lado  del  comedor.  Cuando  acabemos  de  cenar repartidlas  entre  los  alumnos,  ¿de  acuerdo?  Hasta  entonces,  id  a  ayudar  en  la cocina o a preparar las bandejas. Vamos, ¡hay mucho por hacer! 

No hizo falta que nos lo dijera dos veces. Nos alejamos de la profesora casi tan rápido como nos habíamos ido de la buhardilla. Era verdad, Nadia podía ser divertida cuando quería, y se le daba superbién organizar, ¡pero más te valía hacerle caso a la primera! 

—¿Vamos a la cocina, a ver qué están preparando? —propuso Masha—. Total, ya tengo la camisa hecha un asco. ¿Creéis que harán macarrones? ¿O pizza? Es una ocasión especial, ¿no? Podrían hacernos pizza. Sería genial poder mirar alguna peli. 

Ah,  no,  ¡pero  qué  digo!  ¡Si  tenemos  que  grabar  el  vídeo  de  VERDAD  O

ATREVIMIENTO! 

—Creo que no nos van a dejar en paz hasta después de cenar —dijo Yuri, dejando la última manta que habíamos traído en el rincón. 

—¿Vamos a la cocina, entonces? —dije yo, casi dando saltitos de la emoción. 

Me encanta cocinar, y la verdad es que no se me da nada mal.  Seguro  que podía  ayudar  si  necesitaban  un  par  de  manos  extra.  Además,  empezaba  a  tener  un poco de hambre. No sabía si ver la comida sería mejor o peor para eso, pero así, por lo menos, ¡nos aseguraríamos de que acababan de prepararla rápido! 





Nat, Yuri, Masha y yo dejamos a los demás en el comedor y fuimos hacia la cocina, que estaba justo al lado. Cuando entramos, bueno... digamos que vimos algo que ni en un  millón  de  años  hubiese  creído  que  vería  jamás.  La  directora  del  colegio, Helena, ¡con un delantal, un gorro y una cuchara en la mano! 

—¡Esto  tiene  muy  buena  pinta,  pinches!  ¡Un  par  de  vueltas  y  podremos  empezar con el resto! 

Nos quedamos parados en la puerta en estado de shock. Al lado de Helena, Danil, el  profesor  de  Música,  se  había  puesto  una  especie  de  minimascarilla  para proteger  el  bigote,  y  llevaba  en  la  cabeza  una  redecilla  para  el  pelo.  Yo parpadeé varias veces para comprobar que no me lo estaba imaginando. Pero no, era totalmente real. ¡Llevaba una redecilla! 





—¡Sí, chef! —dijo con voz decidida. El resto de los alumnos que había en la cocina dijeron  lo  mismo,  como  si  fuesen  un  grupo  de  caballeros  y  ese  fuese  su  grito  de guerra.  Habían  puesto  música  de  fondo  y  todo.  Estaba  claro,  ¡se  lo  estaban pasando en grande! 

Mis  amigos  y  yo  seguíamos  con  la  boca  abierta.  Una  alumna  de  tercero  nos vio, se acercó y nos saludó, supersimpática. 

—¡Hola! ¿Necesitáis algo? 

Masha reaccionó primero, como siempre. 

—No, hemos venido a ayudar. La profesora Nadia nos ha dicho... 

—¡La señorita Rybalko! ¡Menuda sorpresa! 

Era  Sergei,  el  profesor  de  Gimnasia.  Vi  a  Masha  poner  los  ojos  en  blanco  y resoplar.  No  le  gustaba  nada  hacer  Educación  Física,  pero  nuestro  profesor  «no  le perdonaba ni una sentadilla», como decía ella. Yo me reía muchísimo con Masha cuando  nos  tocaba  saltar  el  potro.  ¿Alguna  vez  has  visto  uno  de  esos  vídeos  de gatitos cayéndose sin querer? Pues imagínate algo así, pero aterrizando del revés y en una colchoneta. Esa era Masha. Solo de pensarlo me partía de risa. 

—¿Incursión  en  el  mundo  culinario?  ¡Fan-tás-ti-co!  Chef,  ¿necesitas  más ayudantes en alguna parte? 

Helena  se  volvió  hacia  nosotros  y  nos  sonrió  de  oreja  a  oreja.  Pero  ¿qué  estaba pasando allí? ¿Se habían vuelto todos locos o qué? 

—Por supuesto que sí, pinche Sergei. Necesitamos manos pelando las verduras. 

Creo que ocho nos bastarán, en efecto. 

—¿Qué estáis cocinando, directora? —preguntó Yuri. 

Yo hacía rato que quería saberlo. ¡Solo con el olor se me estaba haciendo la boca agua! 

—Estamos  preparando  ensalada  Olivier,  Yuri.  Y  creo  que  está  quedando  bastante bien. 

Ensalada Olivier, que es como se le llama en Rusia a la ensaladilla rusa, ¡uno de mis platos preferidos! El estómago empezó a hacerme ruidos, y todos rieron. ¡Pero es que está tan bueno! 

Y  tú,  ¿has  preparado  alguna  vez  ensaladilla  rusa?  Esta  es  mi  receta  especial. 

¡Espero que te guste! 





 









Vale, nos había quedado una ensaladilla de película. La directora sirvió un poco en un plato para que pudiésemos probar nuestra obra maestra. Pinché un poco, me llevé el tenedor a la boca y casi se me saltaron las lágrimas. ¡Estaba buenísima! 

—Un gran gran trabajo en equipo —nos felicitó Helena, sonriente—. Llamad a todo el mundo, ¡ya es hora de cenar! 

Salimos de la cocina y fuimos a buscar a nuestros amigos, pero cuando llegamos al comedor nos dimos cuenta de que no hacía falta. La gente ya había empezado a hacer cola para coger las bandejas. Habían olido la comida y no habían tardado ni cinco minutos en llegar, ¡seguro! Boris y Anya nos hicieron una señal y nos acercamos a ellos. 

—Los cocineros tienen derecho a un poco de ventaja, ¿no? Os hemos guardado sitio en la cola —dijo Anya, sonriendo. 

Bueno, ¡sonriendo a Yuri, más bien! 

Aún  no  había  tenido  ni  un  momento  a  solas  con  mi  amigo  para  preguntarle  qué estaba  pasando  entre  ellos.  ¡Me  moría  de  ganas  por  saberlo!  Quizás  habían empezado  a  salir  en  secreto.  Realmente  hacían  muy  buena  pareja:  los  dos  eran deportistas,  buenas  personas,  calmados  y  superamables. 

Aunque,  conociendo  a  Yuri,  seguro  que  ni  siquiera  se  había  atrevido  a  decirle  a Anya que le gustaba. Es uno de mis mejores amigos, ¡pero es que a veces es ¡tan tan tan tranquilo y tan tan tímido que no reacciona! 

Es  verdad  que  a  veces  da  miedo  arriesgarse  con  estas  cosas,  pero,  en  el  fondo, ¿qué  es  lo  peor  que  puede  pasar?  Puede  que  al  principio  te  mueras  de vergüenza, pero creo que prefiero eso a quedarme para siempre con la duda de si  le  gusto  o  no  a  alguien.  Además,  ¿quién  sabe  lo  que  te  puedes  perder  si  ni siquiera lo intentas? 





Cogimos nuestro plato de ensaladilla, una fruta cada uno y fuimos a sentarnos a una de las mesas. Yo me adelanté un poco y me puse al lado de Yuri, aprovechando que Anya estaba lejos. Me acerqué a él e intenté hablar lo más bajito que pude. ¡Es que no podía más de la curiosidad! 

—Oye, Yuri, ¿tú y Anya...? 

Mi amigo se volvió y me miró como si hubiese dicho una palabrota  delante  de Nadia. Vale, ¡había dado en el clavo! 





No me dio tiempo ni de acabar la frase. Yuri me cogió del brazo y me llevó un poco más  adelante,  asegurándose  de  que  Anya  quedaba  lo  suficientemente  lejos  como para no oír nada. Volvió a mirarme como si me hubiese vuelto loca. 

—Dani,  ¿¡te  has  vuelto  loca!?  —Eeeexactamente  lo  que  había  pensado,  me dije por dentro—. ¡Te podría haber oído! 



—¡Pero  si  no  he  dicho  nada!  —respondí,  intentando  no  reírme—.  Entonces,  ¿te gusta? 

—¡SSSSHHHH!  —me dijo, mirando hacia Anya. 

Se había puesto rojo como un tomate. ¡Estaba adorable! Si no hubiese llevado la bandeja con la comida le habría dado un abrazo. 





—No  es  que  me  guste,  es  que  es  una  chica  muy  guay,  ¿vale?  —continuó,  tan bajito que casi no podía oírle—. A ver, me cae genial y todo eso. Y es superbuena en deporte. Y... y muy simpática. Y saca buenas notas. Y le encanta el Fifa. Y, bueno..., es muy guapa. —Yo puse los ojos como platos, a punto de gritar de la emoción, pero Yuri me chistó otra vez, casi entrando en pánico. 

—O sea, que te encanta —dije, riéndome un poco. 

Y  no  solo  le  encantaba.  Estaba  segura  de  que  mi  amigo  estaba  completa  y absolutamente  enamorado  de  Anya.  ¡Se  veía  a  kilómetros  de  distancia! 

Eran  los  típicos  síntomas;  cuando  te  gusta  alguien  no  puedes  evitar  pensar  en  esa persona todo el rato. Te encanta todo lo que hace, todo lo que dice, te pasas el  día  mirándola  sin  querer  y,  en  cuanto  empiezas  a  hablar  de  ella  con alguien, no puedes parar. Pero, si, de golpe, te la encuentras por el pasillo... ¡es como que te quedas paralizado! ¿No te ha pasado alguna vez? 

Yuri resopló, como si le hubiese ganado una partida a su videojuego preferido. 



—Vale, sí, me gusta. ¡Pero no se lo digas a nadie! —me dijo, preocupado—. Y a ella tampoco, porfa. Aún no sé si estoy preparado para decírselo. 

—¡No se lo diría nunca a nadie, y menos a ella! —respondí, un poco ofendida. ¡No se me ocurriría hacer algo así jamás de los jamases!—. Pero, si fuera tú, se lo diría. 

Estoy bastante segura de que tú también le encantas. 

—¿Tú  crees?  —preguntó,  no  muy  convencido—.  ARGH,  no  lo  sé,  ¡tengo  que pensar...! 

—¿Qué tienes que pensar? —dijo Masha, que justo en ese momento había llegado con  los  demás.  De  golpe,  todos  nos  estaban  mirando,  esperando  a  que respondiéramos a nuestra amiga. Yuri tragó saliva. 

—Eeeh...  ¡Los  challenges!  ¡Los  challenges  para  el  vídeo  de  después!  —dije, casi  gritando—.  Hay  que  pensar  el  vídeo,  ¿no?  Vamos,  vamos  a  sentarnos;  así podemos planearlo. Además, ¡se enfría la comida! ¿No tenéis hambre? ¡Mmmh, qué buena pinta! 

Me  miraron  como  si  me  hubiese  vuelto  loca,  pero  por  lo  menos  funcionó.  Yuri  me miró, dándome las gracias. ¡Menos mal! 

Una  cosa  era  verdad:  la  ensaladilla  estaba  buenísima.  Hablamos  y  comimos durante  toda  la  cena  como  si  realmente  estuviéramos  en  una  fiesta  de  pijamas.  ¡Era como si nos hubiésemos olvidado por completo de la tormenta! Como siempre, mi madre había acabado teniendo razón: nos lo estábamos pasando en grande. 

Cuando acabamos de cenar, los alumnos de cuarto empezaron a retirar las mesas y Nadia  nos  envió  a  repartir  las  mantas  y  las  toallas  que  habíamos  rescatado  del fondo  de  la  buhardilla.  Los  alumnos  se  pusieron  en  fila  para  cogerlas  y,  por  un momento,  pensé  que  no  habría  para  todo  el  mundo.  Pero  como  además  teníamos abrigos y alguna bufanda extragrande, al final conseguimos arreglarnos. 

Mientras  nosotros  nos  encargábamos  de  lo  nuestro,  otro  grupo  de  gente  había puesto colchones y colchonetas por toda la sala. Cuando lo vimos, flipamos. 

¡Era  como  si  todo  el  suelo  fuese  una  supercama!  Vale,  ahora  sí  que  era oficialmente la mejor fiesta de pijamas de la historia. 

Corrimos  a  buscar  sitio  y  nos  instalamos  con  los  de  nuestra  clase  en  uno  de  los rincones  del  comedor.  Boris  y  Masha  no  podían  parar  de  saltar  encima  de  las colchonetas,  y  Yuri  y  Olga  habían  empezado  una  competición  de  ruedas  y volteretas que ya tenía espectadores. No me quería perder ni un segundo de todo aquello. Saqué el móvil y empecé a grabar. 

—¡Hola,  chicos!  ¿Qué  tal  estáis?  Hoy  voy  a  hacer  un  vídeo  que,  en  fin,  ¡vais  a flipar! ¡Fiesta de pijamas en el instituto! Mola, ¿verdad? 

—¡Holaaaa!  —gritó  Natasha  desde  una  de  las  colchonetas.  Los  demás  se acercaron y saludaron, casi tirándose encima de mí. 

—¡Hola, chicoooos! —dijo Sonia, moviendo la mano. 

—Estamos encerrados en el cole por la nieve, ¿os lo podéis creer? ¿La veis por la ventana? ¡Es una pasada! —seguí diciendo, intentando no reírme—. Tenemos un rato antes de que nos envíen a dormir, así que se nos ha ocurrido una cosa... 

—Una cosa genial —añadió Anya por detrás. 

—¡Vamos a jugar a VERDAD O RETO! —Todos aplaudieron como locos. ¡Genial, era la escena perfecta para poner al principio del vídeo! 

Nos  sentamos  todos  alrededor  de  la  colchoneta  de  Masha.  ¡Al  final  se  había apuntado a jugar bastante gente! En total éramos diez: Natasha, Yuri, Masha y yo, claramente; luego estaban Anya (¿cómo no iba a estar?), Boris, Sonia y Olga, que nos había oído gritar y se había apuntado sin dudarlo, y, finalmente, Victor e Ilías, que también se habían acercado en el último momento. 





Victor  era  el  novio  de  Olga;  llevaban  casi  dos  meses  saliendo  y  hacían  una  pareja perfecta. ¡A veces daban un poco de envidia y todo! 

Ilías era un compañero de clase amigo de Victor, que también nos caía genial. Era aún  más  fan  de  los  videojuegos  que  Yuri,  y  llevaba  unas  gafas  que  le  quedaban monísimas. ¡Era el grupo perfecto! 

—¡Guay! ¿Quién empieza? —dijo Sonia, frotándose las manos. 

—¿Por  qué  no  hacemos  girar  un  boli?  La  punta  señala  a  la  víctima  y  el  otro lado, al que hace la pregunta. Es más fácil, ¿no? —propuso Olga. 





Todos  estuvimos  de  acuerdo  en  que  era  muy  buena  idea.  Yo  estaba  más  nerviosa por  inventarme  una  pregunta  o  un  reto  que  por  responder  o  hacer  lo  que  me dijeran,  la  verdad.  ¡Has  de  tener  muchísima  imaginación  para  que  se  te  ocurra  al momento!  Y  eso  que  a  mí  se  me  ocurren  cosas  de  lo  más  locas,  pero...  ¿¡al momento!? 

Prepárate  algunas  preguntas  y  algunos  retos  para  tu  próximo  juego  de  Verdad  o Atrevimiento. ¡A ver qué locuras se te ocurren! 

Yuri fue el primero en hacer girar el boli. ¡Qué nervios! Vale, se estaba parando. 



La primera víctima de Verdad o Reto fue... ¡Boris! 

—¡Noooo! ¡No me lo pongáis difícil, por favor! —dijo, medio riéndose. 

—¡Me  toca  darte  el  reto!  —gritó  Natasha,  saltando  en  el  colchón—.  Qué  prefieres, ¿verdad o reto? 

—¡Verdad! —respondió Boris al segundo. Ay, ay, ¡a veces eso es peor que el reto! 

—Muy  bien  —dijo  Nat,  pensando.  Todos  la  mirábamos,  emocionados.  ¿Qué  le preguntaría? 









Todos nos pusimos a reír y a gritar «¡UUUUY!», «¡que no te oiga Nadia!»  y «Boris, ¡la verdad!». Nuestro amigo puso los ojos en blanco. ¿¡En serio iba a responder!? 

—¡Claro que no! —dijo, convencidísimo. Nos pusimos a gritar. ¡No podía ser!—. Si no hay pruebas, no hay delito —siguió, guiñando un ojo. De verdad, ¡Boris no tenía remedio! 

—Vale,  vale,  ¡lo  damos  por  válido!  —dijo  Sonia,  cogiendo  el  bolígrafo  para  hacerlo girar—.  Ahora  le  toca  a...  ¡Masha!  —Mi  amiga  se  tapó  la  cara.  ¡Esto  prometía!—. 

Victor, te toca preguntar o retar a Masha. Masha, qué prefieres, ¿verdad o reto? 

—Creo que... verdad. ¡No, un momento! ¿Podré cambiar? 

—Si cambias, entonces la pregunta o el reto lo pensamos entre todos y será mortal. 

—Sonia puso cara de malvada y luego se encogió de hombros—. Hay que jugar limpio, chicos. 

Masha se asomó por detrás de la manta. 

—Vale, reto; prefiero reto. 

—¿Segura? 

—¡Sí! —respondió mi amiga, al borde de un ataque de nervios. 

—Pues el reto de Masha será... —Victor miró a su alrededor, señaló las mochilas del fondo de la sala y exclamó, entusiasmado:





Todos  nos  partimos  de  risa  al  momento.  ¡Pobre  Masha!  Mi  amiga  intentó  salvarse, pero  no  había  escapatoria.  Entre  todos  la  cogimos  y  le  hicimos  un  bigote  al ESTILO FRANCÉS de lo más elegante. ¡Estaba fantástica!  











Ya tenía material suficiente como para que el vídeo fuese de lo mejor de mi canal, ¡y solo habíamos empezado! Sonia volvió a girar el boli. 

—Ahora le toca a... ¡Yuri! Olga, tú preguntas. 

—¡Genial! Yuri, ¿verdad o reto? —dijo nuestra amiga. Yuri resopló, sonriendo. 

—Verdad,  los  retos  me  dan  demasiado  miedo  —respondió.  Visto  lo  visto,  estuve totalmente de acuerdo con él. 

—Vale.  Entonces...  —Olga  se  quedó  pensando,  y  de  repente  sonrió  como  si  se  le hubiese ocurrido la mejor idea del mundo. 







Todos nos quedamos de piedra. ¡Esa pregunta tenía que ser ilegal! Miré a Yuri y me di cuenta de que se había puesto blanco como el papel. Pobre, ¡estaba a punto de  desmayarse!  Nat  tenía  la  misma  cara  de  preocupación  que  yo,  pero  los  demás estaban todos emocionadísimos con la pregunta. Anya estaba allí, mirando a Yuri con cara  extraña.  No  podía  ser;  no  iba  a  decirle  que  le  gustaba  delante  de  todo  el mundo, ¿verdad? 

Yuri tragó saliva y se tapó la cara con las dos manos. ¿Iba a decirlo? No me lo podía creer. ¡Tenía que ayudarle! 

—Vale, cambio a reto —dijo entonces mi amigo. Todos se pusieron a gritar como si  Yuri  fuese  un  portero  y  le  hubiesen  marcado  un  punto.  Yo  me  di  cuenta  de  que casi había dejado de respirar. ¡Por qué poco! 

—No, ¡no es justo! —dijo Sonia, riendo—. Ahora quiero saberlo. 

—Pero  las  normas  son  las  normas  —interrumpió  Natasha  lo  más  rápido que pudo—. Hay que pensar un reto entre todos. Y será BRUTAL. 

Menos mal que Nat también se había dado cuenta. Estaba segura de que Yuri habría preferido  salir  a  hacer  un  muñeco  de  nieve  en  plena  tormenta  antes  que responder a la pregunta. 

—¡Tengo  un  reto!  —soltó  de  pronto  Ilías,  el  amigo  de  Victor.  Todos  nos  volvimos hacia él, atentos—. 





Vale, eso era divertido, ¡y además bastante fácil! Yuri ya ponía mejor cara. Pero Ilías no había acabado. Señaló con la cabeza hacia el pasillo. 

—... AL  DESPACHO  DE  LA  DIRECTORA.  Y,  para  asegurarnos  de  que  lo consigues. 











¡Menudo reto! 

Nuestros amigos estaban a punto de perder la cabeza del todo. 

—¡Brutal! 

—No te atreverás... 

—¡Como te pillen, la bronca va a ser legendaria! 

Yuri estaba revolcándose por la colchoneta. Pero no le quedaba otra; había utilizado el  comodín  del  cambio,  así  que  ahora  solo  podía  hacer  el  reto  o  contestar  a  la pregunta. 

Obviamente, lo segundo estaba superdescartado. Así que, aunque a Nat y a mí nos doliese en el alma... 

—¡Vale, vale! ¡Acepto el reto! —Yuri se sentó y todos nos pusimos a aplaudir como locos. 

—Hay  que  distraer  a  los  profes  para  que  no  te  vean  salir  del  comedor  —dijo  Boris, que ya se había puesto a planear la operación—. Y tienes que llevarte a alguien para que vigile la puerta del despacho. Es una incursión de alto riesgo. 

—Yo te acompaño, Yuri —dije enseguida. La pregunta no había sido cosa mía, pero si Yuri tenía ganas de hablar con alguien de lo que había pasado (¡o de lo que había estado  a  punto  de  pasar,  más  bien!),  por  lo  menos  podría  comentarlo  con  alguien que ya lo sabía. Mi amigo me sonrió, como dándome las gracias. 

—Yo también me apunto —añadió Nat, levantando la mano. 

—¡Pero si van tres personas, el riesgo de que os descubran es de...! 

—Boris, alguien tiene que aguantar el móvil, ¿no? —Nuestro amigo se quedó con la boca  abierta  y  un  dedo  levantado,  pero  lo  único  que  le  salió  decir  fue  algo  así  como

«BLUE, BUE. ., BBLLE. .». Nat dijo que sí con la cabeza—. Pues decidido. 







Yo  me  aguanté  la  risa.  ¡Mi  mejor  amiga  podía  ser  muy  muy  convincente  cuando quería! 

Ya teníamos equipo. Ahora solo faltaba montar la maniobra de distracción de la que había hablado Boris. Masha se levantó, estirándose la camisa. 

—No  os  preocupéis,  tengo  una  idea  para  distraer  a  todo  el  comedor.  —Mi  amiga cerró los ojos y cogió aire, como preparándose para dar un triple salto mortal—. Me voy a arrepentir de esto... 

Nos quedamos todos parados, mirando cómo iba hacia la mesa donde los profesores seguían  sentados,  hablando  entre  ellos.  ¿Se  podía  saber  qué  se  le  habría ocurrido? 

De  lejos,  vimos  como  los  profesores  se  volvían  para  mirar  a  Masha,  que  seguía yendo hacia ellos con una sonrisa de oreja a oreja. Cuando los tuvo delante, se aclaró la garganta. 

—Profesor  Sergei,  he  pensado  que  es  un  buen  momento  para  hacer  un  par  de ejercicios antes de irnos a dormir, ¿no le parece? Mi madre siempre hace yoga para relajarse  y  poder  dormir  mejor.  Creo  que  sería  genial.  ¿No  cree  que  debería  enseñar yoga? Además de gimnasia y esas cosas, quiero decir. También es un deporte, ¿no? 

Yo  iría  a  clase  mucho  más  contenta,  la  verdad.  Hacer  tantos  saltos  y  tantos abdominales ya está un poco pasado de moda, creo yo. 

Sergei y los otros profesores se miraron entre ellos sin entender nada. 

—Pues  sí,  podría  ser  una  buena  idea,  pero...  —respondió  el  profesor, confundidísimo. 

—¿Verdad  que  sí?  Si  no  sabe  posturas,  yo  conozco  unas  cuantas.  Puedo organizar  la  clase  yo  misma,  ya  verá.  ¡A  ver,  atención,  por  favor!  —Masha  se  volvió hacia las colchonetas y levantó los brazos, llamando la atención de casi todo el mundo—. Vamos a hacer un par de ejercicios de relajación antes de ir a dormir, ¿de acuerdo? 

Desentumeceremos los músculos y abriremos la mente al quinto ojo. Esto va muy bien para..., eh, estar cansado, y..., eeeh..., muy contento. ¡Vamos, todo el mundo de pie! 

—Señorita Rybalko... —empezó a decir la directora, que también estaba sentada a la mesa.  Pero  Masha  hizo  como  quien  oye  llover.  Algunos  alumnos  ya  se  habían levantado, pensando que quizás era cosa de los profesores. Yo no me lo podía creer. 

¡Mi amiga estaba completamente loca! 

—Señorita  Rybalko,  celebro  que  quiera  empezar  a  practicar  deporte,  pero  justo ahora... —continuó Sergei. Masha no le hizo ni caso. 

—Primer  ejercicio,  ¡el  salto  de  la  gaviota!  Estiramos  los  brazos,  más  o menos así..., un pie hacia delante, yyyy... ¡volamos! 

Masha  empezó  a  pegar  saltos  de  un  lado  a  otro.  Yo  me  moría  de  la  risa.  No  sabía qué  clase  de  ejercicios  eran  esos,  ¡pero  seguro  que  no  tenían  nada  que  ver  con  el yoga!  Los  alumnos  empezaron  a  saltar  a  su  alrededor,  siguiendo  sus  instrucciones. 

¿Cómo había conseguido Masha que le hicieran caso? 

—Chicos, chicas, ¡volved a vuestras colchonetas! 

Mientras  tanto,  nosotros  casi  no  podíamos  ni  respirar.  ¡Si  Masha  seguía  así, acabaríamos  llorando  todos  de  risa!  Estaba  haciendo  las  poses  de  «yoga»  más extrañas que te puedas imaginar. Y todas tenían nombre, claro. 

—Dani,  Yuri,  ¿a  qué  estáis  esperando?  ¡La  maniobra  de  distracción  no  puede alargarse mucho más! —nos dijo Boris de pronto. 

Ostras,  era  verdad,  ¡teníamos  un  reto  que  cumplir!  Con  las  clases  de  yoga  de Masha casi se me había olvidado. 

—Vamos, ¡es el momento perfecto! —dijo Nat, y los tres nos fuimos acercando poco a poco a la salida del comedor. Al otro lado, Masha seguía con sus clases. 

—Señorita Rybalko, creo que ya... 





—Y ahora, ¡el camaleón! —oí gritar a mi amiga. Se había tomado super en serio lo de distraer a media escuela, ¡y no podría haber salido mejor! 

Dimos  un  par  de  pasos  más,  y...  ¡ya  estábamos  en  el  pasillo!  El  resto  era  pan comido. Yuri, Nat y yo pusimos rumbo al despacho de la directora. ¡Genial, todo estaba saliendo perfecto! 

—Gracias  por  acompañarme,  chicas  —nos  dijo  Yuri,  dándonos  un  abrazo  sin  parar de caminar—. Y gracias también por, bueno, quiero decir... 

—Si te hubieses declarado allí mismo a Anya, me habría dado un infarto  —dijo Nat de golpe. Yo abrí los ojos como platos. 

—¿Tú también lo sabías? —preguntó Yuri, flipando. 

—¡Claro que sí! Eres uno de mis mejores  amigos,  ¿cómo  no  lo  iba  a  saber? 

Seguro que Masha también se huele algo. 

—¿Tanto se me nota? —dijo, preocupado. Nat y yo nos reímos. 

—A  ver,  un  poco  sí  —respondí,  siendo  sincera—.  Pero  creo  que,  en  realidad,  solo nos  damos  cuenta  nosotras.  ¡Te  conocemos  demasiado  bien!  —Yuri  respiró  y  nos sonrió,  un  poco  más  tranquilo.  Realmente,  era  un  chico  genial.  ¿Cómo  no  iba  a  estar Anya enamorada de él? ¡Era imposible! 





Seguimos hasta el despacho de Helena, girando en cada esquina como si fuésemos un equipo de espías en una película de acción. Pero en los pasillos no había un alma; todo el mundo estaba en el comedor. ¡Menuda suerte! 

—Vale,  es  aquí  —dije.  De  golpe  noté  que  el  corazón  se  me  había  acelerado muchísimo. ¡Qué nervios! 

La puerta estaba abierta y entramos intentando hacer el menor ruido posible. 

—¡Dani,  vigila  que  no  venga  nadie!  Yo  aguanto  el  móvil.  —Nat  cogió  el  teléfono  de Yuri y él se preparó para hacer el pino. 

—Os dais cuenta de lo loco que  es  esto,  ¿no?  —nos  preguntó  antes  de ponerse delante de la pared. 

—El  truco  está  en  no  pensárselo  demasiado  —respondí  sin  dejar  de  mirar  por  la puerta—. O haces el pino o le dices a Anya que te gusta delante de toda la clase. 

—Vale, me has convencido. 

Yuri  se  puso  a  hacer  el  pino  en  la  pared  y  Nat  empezó  el   direct  de  Instagram. 

Nuestros amigos se conectaron al instante. 

Y yo, mientras tanto, intentaba grabar el vídeo para YouTube. Yuri tenía razón, ¡era una locura! 

—Chicos,  Nat  está  haciendo  el  direct  en  Instagram,  y  yo  estoy  vigilando que no venga nadie —dije a la cámara, aguantándome la risa—. Como nos pillen, ¡se va a liar muchísimo! 





—Vale, ¡ya lo tenemos! —dijo Natasha entonces—. Yuri, ¡baja de ahí! ¡Hay que salir corriendo! 

De  golpe,  como  si  hubiésemos  hecho  saltar  la  alarma,  se  apagaron  las luces  del  pasillo  y  nos  quedamos  casi  a  oscuras.  Genial,  ¡lo  que  nos faltaba! 

—¡Las luces! —dijo Yuri, que por fin se había bajado de la pared—. Eso es que están a punto de enviarnos a dormir. 

—Pues,  como  no  volvamos  rápido,  Nadia  nos  va  a  castigar  hasta  el  fin  de  los días —dijo Nat con cara preocupada—. Vamos, ¡hay que volver! 

Salimos  al  pasillo  y  empezamos  a  caminar  lo  más  deprisa  que  pudimos.  ¿Sabes  lo difícil que es intentar ir rápido sin hacer ruido? Ya te lo digo yo: ¡imposible! Y encima estaba todo tan oscuro que casi no veíamos ni por dónde íbamos. Yo estuve a punto de caerme encima de Nat dos veces. 

—¡Au! Dani, ¡mi pierna! 

—¡Perdón! Es que no sé ni dónde... 

—¡Shh! ¡Quietas! 

Yuri nos hizo parar de repente, justo en la esquina desde la que Nat y yo habíamos visto  a  los  profesores  hablar  hacía  unas  horas.  ¡Parecía  que  había  sido  una eternidad! 

—¿Qué pasa? ¿Es Nadia? —pregunté, muerta de miedo. ¿Y si había visto el  direct? 

Aunque..., un momento; ¿hay algún profesor del universo que tenga Instagram? Me imagino que sí, ¿no? 

—¡Mirad, ahí! 

Yuri apuntó con un dedo hacia el pasillo y Nat y yo nos asomamos para ver qué era lo que Yuri estaba señalando. Estaba tan tan oscuro que casi nos lo perdimos. Cuando Nat lo vio, por poco pegó un grito. 







Al final del pasillo, una figura oscura caminaba hacia las taquillas, un poco inclinada. 

Parecía llevar una especie de abrigo largo y un gorro de pescador.  Me pareció  un  outfit  un  poco  extraño  para  un  fantasma.  ¿Y  qué  era eso que llevaba en la mano? 





Como estaba de espaldas a nosotros no había manera de verle la cara. Me apoyé un poco  encima  de  Yuri,  intentando  ver  mejor,  pero  mi  amigo  no  estaba  tan  cogido  a  la pared como me había imaginado. 





—Dani, ¡cuidado! —dijo bajito, intentando mantener el equilibro. 





Vale, ¡demasiado tarde! Yuri se cayó al suelo haciendo un ruido enorme, y yo me caí encima de él, y Nat, encima de mí. En serio, ¿cuántos tortazos más nos íbamos a pegar ese día?  Levanté  la  cabeza,  temiéndome  lo  peor.  La  figura  se  había  vuelto hacia nosotros, y antes de que ninguno de los tres pudiese levantarse, una luz nos dio en toda la cara. 

—¡Corred! —oí decir a Yuri. Y no hizo falta que lo repitiese dos veces. 

Nos  levantamos  tan  rápido  como  pudimos  y  empezamos  a  correr  como  si  nos estuviesen  persiguiendo.  ¿Nos  estaban  persiguiendo?  No,  ¿verdad?  Me volví  un  poco  para  ver  si  el  fantasma  de  Nat  se  había  puesto  a  correr  con  nosotros, pero  no  parecía  que  se  hubiese  movido  de  su  sitio.  Más  bien  al  revés.  ¡Se  estaba yendo hacia el otro lado! ¡Menos mal! 

Llegamos  a  la  puerta  del  comedor  y  la  cruzamos  casi  sin  respirar,  yendo  directos hacia nuestros amigos. La clase de Masha se había acabado hacía rato, parecía ser, y ahora todo el mundo se estaba preparando para ir a la cama. 

Cuando nos vieron llegar, levantaron los brazos para darnos una bienvenida de héroes. 

—¡Ha sido genial! ¡El mejor reto de la historia! 

—Un pino casi perfecto, Yuri, puntuación de nueve coma cinco sobre diez. 

—Pero  ¿se  puede  saber  qué  os  pasa?  —interrumpió  Masha,  que  fue  la  primera  en darse cuenta de que veníamos sudando como pollos—. ¡El reto era hacer el pino no un sprint! 

—¡HEMOS VISTO AL FANTASMA! —gritó Nat, tirándose en plancha sobre la colchoneta y tapándose con la manta—. Nos ha cegado con una luz, ¡ha sido horrible! 

—¿¡Habéis visto al fantasma!? —exclamó Boris, sonriendo de la emoción—. ¿Cómo era? ¿De qué tipo? 







Todos nos quedamos callados un momento, mirándolo. 

—¿Qué? —preguntó nuestro amigo. 

—No creo que fuera un fantasma —interrumpió Yuri—. Pero entonces, ¿qué era? 

—Sí, los fantasmas no suelen llevar linterna —dije yo. 

Al volverme, la había visto en la mano del supuesto fantasma. Estaba claro que la luz que nos había dado en la cara había venido de allí. 

—Entonces, ¿quién era? ¿Un guardia de seguridad? —preguntó Anya, que se había acercado a escuchar. 

—¿Has  visto  alguna  vez  un  guardia  de  seguridad  por  el  instituto?  —Nat  se  había recuperado  del  susto  y  se  había  sentado  con  las  piernas  cruzadas,  pensando—. 

Llevaba una ropa muy rara, no parecía un guardia. 

—Era como si no quisiera que se le viese la cara —dijo Yuri, haciendo que sí con la cabeza. 

Entonces  se  me  ocurrió.  Claro,  todo  tenía  sentido.  ¿Quién  se  pone  a  pasearse  por los  pasillos  en  plena  noche,  con  una  linterna,  intentando  que  no  lo descubran? 

—Chicos, creo que ya lo entiendo —dije bajito. Mis amigos se volvieron hacia mí y se quedaron  callados,  expectantes.  Ay,  ay,  quizá  me  equivocaba,  pero...—.  ¿Y  si  hemos encontrado... al ladrón del instituto? 







Tenía  todo  el  sentido  del  mundo.  El  ladrón  había  aprovechado  la  noche  en  el colegio para ir a por más cosas. 

—Tenemos  que  decírselo  a  los  profesores,  entonces  —dijo  Nat,  pero  Yuri  la  paró antes de que pudiera levantarse. 

—Si se lo decimos, entonces sabrán que hemos estado dando vueltas por ahí sin su permiso. Además, ¡ni siquiera estamos seguros de que sea el ladrón! 

—Exacto,  podría  ser  el  fantasma,  perfectamente.  —Boris  se  llevó  una  mano  a  la barbilla, como si fuese un detective. ¡No tenía remedio! 

—Está clarísimo —interrumpió Masha, emocionada—. Hay que investigar. 

Todos  empezamos  a  hablar  a  la  vez.  ¿Cómo  que  investigar?  ¡No  lo  podía  estar diciendo  en  serio!  ¿Y  si  nos  descubrían  los  profesores?  O,  peor  aún,  ¿¡y  si  nos descubría  el  ladrón!?  ¡A  saber  qué  haría  con  nosotros!  Encerrarnos  en  la  buhardilla para siempre, seguro. O, al revés, ¿qué haríamos con él si lo atrapábamos? 

—No  hay  que  atraparlo,  ¡ni  siquiera  tiene  por  qué  vernos!  —siguió  Masha, supersegura de sí misma—. Lo único que hay que conseguir es pillarlo con las manos en  la  masa.  Lo  grabamos  en  vídeo  desde  donde  se  le  vea  bien  la  cara,  ¡y  listo! 

Sabremos  quién  es  y,  encima,  tendremos  pruebas  suficientes  para  demostrarlo  todo. 

¡Es pan comido! 

Mi amiga estaba convencidísima de que era el plan perfecto. ¿Te he dicho ya que es muy  difícil  decirle  que  no  a  Masha?  Hacía  menos  de  una  hora  que  había conseguido organizar una clase de yoga sin tener ni idea de lo que era. ¡Era capaz de hacerte  hacer  cualquier  cosa!  Y,  claro,  ya  estaba  empezando  a  imaginarme cómo acabaría todo esto... 

—Bueno, podría salir bien, ¿no? —dijo Anya, que no conocía a Masha tan bien como Yuri, Nat o yo. Me llevé una mano a la cara, pero sabía que no había nada que hacer. 





Al segundo, mi mejor amigo dijo que sí con la cabeza. 

—Quizá sí, aunque nos arriesgamos a que nos pillen otra vez fuera del comedor... 

—Tendremos que esperar a que se duerma todo el mundo —dijo Boris, que estaba  tan  entusiasmado  con  el  plan  como  Masha—.  Además,  es  probable  que  el fan. ., quiero decir, el ladrón, salga cuando nadie pueda verlo, ¿no? 





—Totalmente.  —Masha  chocó  los  cinco  con  Boris  y  se  volvió  hacia  nosotros—. 

¿Dónde decíais que lo habíais visto? 

Tal  y  como  había  previsto,  acabamos  haciendo  caso  a  Masha.  En  fin,  si  nos habíamos  salido  con  la  nuestra  haciendo  el  pino  en  el  despacho  de  Helena,  quizá también podíamos hacer esto bien, ¿no? 

Los profesores dieron el último aviso y nos enviaron a todos a la cama. Nos tendimos en  nuestras  colchonetas,  tapados  con  las  mantas  y  las  toallas  que  habíamos  traído. 



Boris  había  diseñado  un  «plan  de  escape»,  como  lo  había  llamado  él,  y  todos sabíamos lo que teníamos que hacer para conseguir salir sin que nos vieran. 

—Estad  atentos  al  móvil,  ¡os  enviaré  la  señal  por  ahí!  —había  dicho  Boris  justo antes de separarnos. 

Vale,  ahora  solo  había  que  esperar.  Empecé  a  darle  golpecitos  al  móvil  con  los dedos,  nerviosa.  ¿Por  qué  siempre  me  dejaba  convencer  para  hacer  las  locuras más  enormes  de  la  galaxia?  Vale,  quizá  yo  también  estoy  un  poco  loca, ¡pero Masha me ganaba de calle! Miré el móvil otra vez, pero ni rastro del mensaje de Boris. Tenía que relajarme. Contar ovejas, ¡o algo! Argh, ojalá los ejercicios de yoga de Masha hubiesen funcionado de verdad. 

Pasó una hora, y dos horas, y justo cuando estaba a punto de dormirme la pantalla del  móvil  se  iluminó  como  una  antorcha.  ¡Era  el  mensaje  de  Boris!  Desbloqueé  el móvil sin perder ni un segundo. 



 

Cerré  los  ojos  y  respiré  hondo  antes  de  contestar.  En  fin,  ya  estábamos  decididos, ¿no? 

El plan era ir de dos en dos hacia la puerta todo lo agachados que pudiésemos cuando  el  profesor  que  estuviese  vigilando  (parecía  que  era  Danil,  ¡el  de  Música!)  se encontrara  al  otro  lado  del  comedor.  Luego,  teníamos  que  dejar  pasar  un  rato  entre pareja y pareja para que no se notara demasiado que nos movíamos. Las primeras en salir  eran  Masha  y  Anya,  que  estaban  más  cerca  de  la  puerta.  Miré  por  encima  de  la manta para poder ver algo. ¡Estaba a punto de desmayarme de los nervios! 

Se  levantaron  muuuy  poco  a  poco,  comprobaron  que  Danil  estaba  lo  más lejos posible, pasaron entre un par de colchonetas, y... ¡salieron! ¡Increíble! 

¡Lo habían conseguido! Estuve a punto de ponerme a aplaudir. Menos mal que Boris hizo  una  señal  desde  su  cama.  Las  siguientes  éramos  Nat  y  yo.  Ay,  ay,  me  estaban empezando a sudar las manos. Bueno, no pasaba nada, podía conseguirlo. 

Nos  levantamos  todo  lo  poco  a  poco  que  pudimos  y  fuimos  hacia  la  puerta. 

¡Casi tocaba el suelo con las rodillas de lo agachada que iba! Pero cada vez estábamos más cerca. Un par de pasos más, y... 

¡Conseguido! En el pasillo, Masha y Anya nos saludaron y nos abrazaron, dando saltitos de la emoción. Pero todo en supersilencio, ¡claro! Ahora solo faltaban Yuri y Boris, que eran los que estaban más lejos de la puerta. 

Esperamos,  y  esperamos,  y  esperamos,  y  yo  ya  estaba  a  punto  de  tirarme  de  los pelos. ¿Y si los habían pillado? ¿Estaban tardando mucho o es que los minutos se me estaban haciendo eternos? 

Pero  entonces  vimos  a  dos  figuras  atravesar  la  puerta  del  comedor.  Eran  ellos,  ¡lo habían conseguido! ¡Genial! 

Nos  abrazamos  y  lo  celebramos  sin  decir  ni  una  palabra.  Primera  parte  del  plan:

¡completada! 

—Vale,  ahora  vamos  al  pasillo  que  decíais.  ¡Pero  en  silencio!  —dijo  Boris  cuando empezamos a caminar. Yuri se encogió de hombros—. Hay que hacerlo así. 

Boris empezó a caminar como si fuese un ladrón de esos que salen en los dibujos animados. Yo estuve a punto de soltar una carcajada y Nat se tapó la boca todo lo rápido  que  pudo  antes  de  empezar  a  partirse  de  risa.  Nuestro  amigo  continuó, superconcentrado. 



—Hay que hacer tres cosas:





El  resultado  final  era,  en  general,  como  si  Boris  estuviese  intentando  imitar  a  un Tiranosaurio  Rex.  Hice  todo  lo  que  pude  por  aguantar  la  risa,  pero  era  casi imposible. 

—¡Es en serio! ¡Concentraos! —nos repitió, avanzando por el pasillo. 

Nos  pusimos  a  caminar  detrás,  todos  con  la  pose  de  tiranosaurio,  casi llorando  de  la  risa.  ¡Yuri  estaba  casi  por  el  suelo!  Pero  giramos  una  esquina  casi  sin darnos cuenta y, de repente... 

—¡Chicos, ahí! 

Masha nos hizo frenar a todos en seco y señaló hacia el final del pasillo. Nat y yo nos pusimos delante para poder ver mejor. Nos bastó echarle un vistazo; ¡era el ladrón, sin duda! 

—¡Sí,  es  él!  —dije  yo,  volviéndome  hacia  los  demás.  Llevaba  la  misma  ropa  y  la linterna en la mano, iluminando el pasillo. Parecía ir hacia el mismo sitio de antes. 

—Hay que ver adónde va. ¡Vamos! 

Masha  se  puso  a  caminar  y  nosotros  la  seguimos,  siendo  tan  sigilosos  como pudimos. Vale, nos habíamos reído mucho, ¡pero la verdad era que la técnica de Boris no funcionaba nada mal! 

El ladrón avanzaba bastante rápido. Lo perseguimos como pudimos, y fuimos detrás de él por todos los pasillos del instituto. ¿Hacia dónde se dirigía? 

Prácticamente cruzamos el colegio entero. De repente, oímos a Boris coger aire, como si se hubiese dado cuenta de algo. 

—Chicos,  veis  hacia  dónde  estamos  yendo,  ¿verdad?  —dijo  tan  bajito  que  casi  no podíamos oírlo—. ¡Estamos cerca del gimnasio! 

¡Era  verdad!  Giramos  a  la  izquierda,  bajamos  una  escalera  y  allí  estaba:  la  entrada que  daba  directamente  a  la  pista.  Entonces  entendí  lo  que  Boris  había  querido  decir; detrás del gimnasio estaba la sala de mantenimiento,  y  dentro  de  la  sala  de mantenimiento... 

—¿Estamos  yendo  a  la  buhardilla?  —preguntó  Nat,  cogiéndose  a  mi  brazo—. 

No, ¡me niego! ¡Es el fantasma! Dani, ¡es el fantasma! 

—Nat,  ¡los  fantasmas  no  existen!  —respondí  yo,  intentando  tranquilizarla—.  Y, además, ya te lo he dicho antes: si resulta ser un fantasma, te prometo que dejaré que me coja a mí primero y le haré cosquillas hasta que puedas escapar. 

—¿Me lo prometes? 

—Por toda la ensaladilla del mundo. 

El  ladrón  fantasma  cruzó  el  gimnasio  y  fue  directo  hacia  la  puerta  de  la  sala  de mantenimiento.  Intenté  no  perder  la  calma.  ¿No  te  pasa  que,  a  veces,  eres buenísimo  dando  consejos  a  tus  amigos,  pero  luego  a  ti  te  cuesta  muchísimo seguirlos?  Pues  estaba  exactamente  así;  intentando  convencerme  a  mí misma de que no podía ser un fantasma, de ninguna de las maneras. Aunque Boris y sus teorías no ayudaban, ¡y encima teníamos que volver a entrar en la buhardilla! 

Pero  no  podía  echar  a  correr  y  dejar  allí  a  todo  el  mundo;  especialmente  a Nat, ¡que estaba temblando como un flan! Si resultaba ser el ladrón y se nos escapaba por pensar que era un fantasma, no me lo perdonaría ni en mil años. 

Esperamos a que la figura misteriosa entrase en la sala de mantenimiento, contamos hasta cincuenta y luego fuimos detrás. Vale, en teoría ya debería haber subido hasta el altillo, ¿no? 

Nos asomamos al interior de la sala. Estaba vacía del todo y la puerta que daba a la escalera estaba abierta de par en par. Eso significaba que había entrado, sin duda. 

—Hay  que  subir  con  los  móviles  encendidos,  ¿de  acuerdo?  Así  lo  pillaremos seguro.  ¡Tenedlos  a  mano!  —dijo  Masha.  La  verdad  es  que  mi  amiga  estaba  siendo muy  valiente.  Un  poco  loca,  sí,  pero  valiente.  Si  recuperábamos  los  objetos perdidos, sería sobre todo gracias a ella. 

—¿Preparados? —preguntó Boris. 

Nos miramos entre nosotros y dijimos que sí con la cabeza a la vez. Nat aún no se había soltado de la manga de mi camisa, y me pareció que Anya había movido la mano para coger la de Yuri. A mi amigo se le pusieron las orejas rojas, pero no se movió ni un milímetro. 

Respiramos hondo y empezamos a subir la escalera. ¿Era yo o ahora parecía más larga  que  antes?  Peldaño  a  peldaño,  llegamos  al  final  de  todo.  La  puerta  de  la buhardilla  estaba  abierta  y  se  veía  la  luz  de  la  linterna  de  nuestro  ladrón  fantasma moverse de un lado a otro, como si estuviese buscando algo. ¡Seguro que era allí donde guardaba todo lo que había ido cogiendo! Preparé el móvil, lista para pillarlo in fraganti. 

Nos  asomamos  todos  al  interior  de  la  habitación.  El  ladrón,  que  aún  llevaba  la gabardina  y  el  gorro  que  habíamos  visto  con  Nat,  estaba  removiendo  las  cajas  que Boris había tirado por el suelo. Tragamos saliva. ¡Era ahora o nunca! 

—Poned  los  móviles  a  grabar,  ¡esperad  a  que  se  vuelva!  —dijo  Masha  en  voz superbaja. 

Haciendo caso a nuestra capitana, preparamos las cámaras como si fuésemos a grabar la llegada de un ovni a la Tierra. De golpe, el ladrón fantasma se agachó y casi pudimos verle la cara. Todos aguantamos la respiración. ¡Había faltado poquísimo! 

Pero entonces, justo cuando parecía que estábamos a punto de conseguirlo... 









Todos  pegamos  un  salto  del  susto,  incluido  el  ladrón  fantasma.  Yo  miré  mi  móvil, horrorizada.  Eso  que  estaba  sonando  era...  ¡una  llamada  de  Facetime  de mi padre! 









¿En  serio?  ¿En  serio  tenía  que  llamarme  ahora?  De  los  nervios,  el  móvil  se  me medio escurrió entre las manos y, al intentar que no se cayera, cogí la llamada sin querer. La cara de mi padre apareció en la pantalla, sonriente. 

—¡Dani! ¿Cómo va la fiesta de pijamas? Pensaba que estaríais durmiendo. Uy, está un poco oscuro, ¿no? ¿Ya habéis apagado las luces? ¿Hola? 

—Papi, ¡ahora no! ¡Luego! ¡ADIÓS!  —dije casi sin mirar. 

—¿Habéis cenado pizza? 

Colgué antes de poder responder. Estaba clarísimo: ¡el ladrón nos había descubierto! 

Ahora nos encerraría en la buhardilla para siempre, diría que le diésemos los móviles, o... 

La  figura  se  volvió  de  golpe  y  nos  apuntó  con  la  linterna.  Tuvimos  que  taparnos  la cara  para  que  no  nos  deslumbrara.  Genial,  encima  nos  dejaría  ciegos.  Pero, entonces, cuando pensaba que estábamos totalmente perdidos... 

—¿Natasha? ¿Qué hacéis fuera de la cama? 

La  luz  dejó  de  darnos  en  la  cara  y  pudimos  mirar  hacia  nuestro  ladrón,  que  seguía quieto entre las cajas. Intenté enfocar la vista para verle la cara. Vale, definitivamente no  tenía  pinta  de  fantasma.  Era  una  señora  un  poco  mayor  que  mi padre, con mofletes grandes y redondos. El gorro le tapaba el pelo rizado y nos miraba a través de unas gafas enormes. 

—¿¡TÍA  KATIA!?   —dijo  Nat  de  repente,  entrecerrando  los  ojos  para  poder  ver mejor. 

—¿Conoces al fantasma? —soltó Boris, flipando. 

La señora bajó aún más la linterna y soltó una carcajada, mirándonos. 

—¿Cómo que un fantasma? 

—No es un fantasma, es mi tía Kat, ¡la conserje del colegio! 





Todos abrimos la boca hasta casi tocar el suelo. ¿La tía de Natasha? ¿Conserje? ¿y cómo no nos lo había dicho antes? 

—¿En  serio  no  has  reconocido  a  tu  tía?  ¿En  ningún  momento?  —Masha  dijo exactamente lo que yo estaba pensando, cruzando los brazos. 

—¡Es que no había llegado a mirar del todo! ¡Me daba miedo el fantasma! Además, ¿qué es esa gabardina que llevas, tía Kat? ¿Y ese gorro? 

—Ah, ¿esto? —contestó ella, mirándose la ropa—. Es para protegerme de... Pero, un momento, ¿qué hacemos hablando de mi gabardina? ¿Por qué estáis todos fuera de la cama? ¿Y qué hacéis aquí? 

Todos  nos  callamos  y  nos  volvimos  hacia  Nat,  pero  ella  se  encogió  de  hombros. 

Masha se adelantó, sonriendo y un poco nerviosa. 

—Pues,  es  que  antes,  cuando  Yuri  y  Daniela  han  ido  al...  lavabo,  han  visto  una figura,  que  era  usted,  y  entonces  han  pensado  que  era  un  fantasma  porque  al  venir aquí a por las mantas (las mantas para el comedor que nos ha pedido Nadia, sabe, la profe de Biología), hemos oído un ruido rarísimo que sonaba como un fantasma, ¡y unos  chillidos  horribles!  Nos  hemos  caído  todos  por  la  escalera  del  susto, ¡imagínese! Pero luego han pensado que, claro, no podía ser un fantasma porque los fantasmas  no  existen,  básicamente,  y  se  nos  ha  ocurrido  que  podía  ser  el ladrón del instituto, que se está llevando las... 

—A ver, a ver, un momento, ¡frena! —dijo tía Kat, que no estaba acostumbrada a las velocidades de Masha. Mi amiga se quedó a media frase, con la boca abierta—. 

¿Qué  ruido  habéis  oído?  ¿Ha  sido  por  aquí?  —Katia  señaló  las  cajas  con  la  mano, haciendo círculos. Boris dijo que sí con la cabeza, emocionado. 

—Sí,  ¡y  los  chillidos  también!  Mi  teoría  es  que  el  fantasma  mayor  es  el  que  hacía

«UUUH»,  y que los más pequeños hacían los otros ruidos, que eran algo así como Me  mordí  el  labio  para  no  reírme.  Era  un  momento  serio,  ¡tenía  que  concentrarme! 

Pero es que las imitaciones de Boris eran demasiado. La tía de Kat, en cambio, lo estaba  escuchando  como  si  fuese  un  experto  científico  en  apariciones paranormales. 

—¿De dónde venían, exactamente? 

Boris  se  acercó  a  las  cajas  y  lo  seguimos,  no  queriendo  perdernos  ningún  detalle. 

Nuestro amigo se paró justo delante de la estantería y la señaló, muy serio. 

—En  realidad,  el  ruido  lo  oímos  cuando  intenté  coger  las  mantas  de  ahí  arriba.  La estantería se movió un poco. 

Tía Katia se puso al lado de Boris con la linterna y enfocó la estantería. ¿Qué estaba buscando?  Se  asomó  por  los  lados,  alumbró  un  poco  la  pared  de  detrás,  la  parte  de abajo, y... sonrió de oreja a oreja. 

—¡Aquí está! —dijo bajito. Nosotros nos acercamos, pero se llevó un dedo a la boca y  nos  hizo  un  gesto  con  la  mano,  como  pidiéndonos  que  no  hiciéramos  ruido.  ¿Qué había encontrado? ¡Qué emocionante! 

—Ahora os vais a sorprender, pero creo que vuestro ladrón y vuestro fantasma son la misma persona. Bueno, persona, persona... —continuó la conserje, mirándonos con  cara  divertida.  Yo  no  entendí  nada.  ¿Cómo  que  la  misma  persona?  ¿Qué  era  lo que había ahí detrás?—. Ayudadme a quitar estas cajas. ¡No hagáis ruido! 

Yuri, Nat y yo nos agachamos para apartar las cajas que Boris había tirado. Cuando estuvo  todo  despejado,  Katia  nos  pidió  que  nos  pusiéramos  uno  a  cada  lado  de  la estantería. 

—Bien,  esto  va  a  ser  complicado.  Hay  que  mover  la  estantería  sin  tirar  nada,  ¿de acuerdo? Vamos a intentar empujarla hacia este lado. 

—Pero, tía Katia, ¿qué has...? 

—¡Ahora lo veréis, tened paciencia! Ayudadme a mover esto. 

Yuri y yo nos miramos, confundidos, pero decidimos no preguntar más. Nos pusimos a  un  lado  de  la  estantería  y,  con  cuidado,  empujamos.  Boris  y  Katia  tiraron  desde  el otro  lado  y  la  estantería  se  movió,  rascando  el  suelo  y  haciendo  un  ruido  horrible. 

Bueno, ¡por lo menos lo habíamos intentado! 

De repente, de la nada, los chillidos que habíamos oído antes de salir corriendo de la buhardilla volvieron a sonar. Yo estuve a punto de taparme los oídos y, por el rabillo del ojo, vi a Nat a punto de volar hacia la puerta. Pero los demás abrieron la boca por segunda vez, mirando el trozo de pared que habíamos destapado al mover el mueble. 

—¿Qué es eso? —preguntó Masha, acercando la luz del móvil. 

Allí, cerca del suelo, había un agujero del tamaño de una pelota de baloncesto, como  si  alguien  hubiese  encontrado  una  rejilla,  la  hubiese  quitado  y  se  hubiera dedicado a hacer el boquete más grande. La tía de Nat se puso a nuestro lado con las manos  en  las  caderas,  como  si  hubiese  acabado  un  examen  después  de  estudiar durante meses. 

Del agujero salían los chillidos de los minifantasmas de Boris. Vale, si alguien iba a mirar primero lo que había ahí dentro, ¡no iba a ser yo! 

—¿Alguien se atreve a echar un vistazo? —dijo Katia, sonriente. 

Masha, Boris, Anya y los demás se acercaron poco a poco, aguantando los móviles para poder iluminar el interior del agujero. Todos aguantamos la respiración. Mi amiga arrugó la nariz, extrañada. 

—Eso son... ¿pollitos? 

Nos  quedamos  todos  callados.  Vale,  de  todas  las  cosas  que  me  había  imaginado, eso era lo último que me esperaba. ¿Pollitos? 

—Pero no unos pollitos cualesquiera —dijo tía Katia—. Son crías de búho. 

Todos  cogimos  aire  y  nos  apretamos  para  verlos  mejor.  El  agujero  no  era  tan profundo como me imaginaba. Me asomé entre Yuri y Anya, moví la linterna del móvil para ver mejor y... ¡allí estaban! ¡Qué fuerte! 

Había dos pollitos, con la cabecita estirada hacia arriba y la boca abierta, esperando a  que  les  dieran  de  comer.  ¡Chillaban  mucho!  Así  que  esos  eran  los  bebés fantasma.  Ahora  que  lo  pensaba,  Boris  no  se  había  equivocado  tanto  al pensar en que todo aquello sonaba a familia. Enfocamos un poco más al fondo y, de repente,  algo  se  movió  detrás  de  los  polluelos.  Dos  ojos  grandes  y  amarillos  se volvieron hacia nosotros. ¡Era la mamá búho! 







Nos quedamos casi sin respiración. Era la primera vez que veía un búho tan enorme. 

Quisimos acercarnos aún más para hacerle vídeos y fotos, pero tía Katia nos frenó a tiempo. 

—¡Cuidado,  no  os  acerquéis,  que  la  vais  a  asustar!  Pensad  que  está  aquí  para proteger el nido —dijo la tía de Natasha, apartándonos un poco. Nosotros dimos un paso hacia atrás, pero seguimos mirando a la mamá búho y a sus dos crías como si nos  hubiesen  hipnotizado.  ¡Eran  demasiado  monos!—.  Llevo  casi  dos semanas buscándolos. Entre las plumas y las bufandas, sabía que... 

—¿Cómo? —preguntó Nat—. ¿Qué tienen que ver las bufandas con todo esto? 

—Bueno, a los búhos también les gusta estar calentitos, ¿sabéis? 

Flipando, volvimos a mirar dentro del agujero. Había ramitas, algo que parecía papel de periódico, alguna hoja de apuntes y... ¿eso era un guante? 

—¡Mis guantes azules! —exclamó Nat, señalando hacia los buhitos. 

Y no solo los guantes. Estaban las bufandas, los gorros... ¡y hasta la orejera de Olga! ¡Qué fuerte! 

—Ha pasado muy muy pocas veces, pero durante la época de cría algunos búhos se acaban metiendo en edificios. Sobre todo, si están cerca de parques grandes, como el colegio —dijo, señalando a nuestro alrededor—. Buscan un agujero calentito y se ponen allí. 

—Pero  los  búhos  viven  en  el  bosque,  ¿no?  —preguntó  Boris,  que  seguía decepcionado  con  que  al  final  no  hubiera  resultado  ser  un  fantasma.  Yo,  en  cambio, estaba mucho más tranquila. No es que me hubiese llegado a tragar las teorías de mi amigo, pero... Bueno, vale, ¡quizás un poco sí que me las había creído! 

—Sí,  claro;  por  eso  no  sabía  si  mi  teoría  de  que  había  un  búho  por  el  instituto  era cierta. Me había parecido oírlo alguna vez, pero... ¡es tan raro! Aunque a veces se pierden, o se alejan o se desorientan y, si encuentran un sitio cómodo y con recursos donde  poder  tener  a  sus  crías,  no  lo  abandonan.  —Katia  se  asomó  un  poco  más, sonriendo—. A veces aprovechan nidos de otras aves. Quizás algún otro pájaro estaba haciendo este, se marchó y esta mamá lo ocupó con su familia. 

—Así  que  el  ladrón  era...  ¿un  pájaro?  —dijo  Anya,  confundida.  Katia  asintió, levantándose. 

—Y el fantasma también. Habéis oído el ulular de un búho alguna vez, ¿verdad? 

Vale,  todo  tenía  sentido.  ¡Qué  fuerte!  ¿Cómo  no  nos  habíamos  dado  cuenta?  Si  lo pensaba  bien,  el  ruido  del  búho  era  el  único  que  sabría  reconocer  en  cualquier  parte. 

Pero, claro, entre las ideas de Boris, la buhardilla tenebrosa y el misterio de los objetos perdidos... también era normal que nos hubiésemos muerto del susto. No volvería a subir a esa buhardilla nunca más, ¡seguro! 

—¿Y qué hacemos con las cosas? ¿No las podemos recuperar? —dijo Masha, que seguía mirando el interior del nido. 

—Hasta  que  no  llamemos  a  los  bomberos,  mejor  dejar  a  la  mamá  y  a  sus  crías tranquilas.  Tendrán  que  venir  con  expertos  a  buscarlos,  me  imagino.  Ya recuperaréis  las  bufandas  y  los  guantes  entonces,  ¡aunque  probablemente  huelan  a búho! —Tía Katia rio con ganas y se estiró un poco, frotándose la espalda—. Y ahora, más os vale volver al comedor e iros a dormir. Mañana le explicaré a la directora... 







—No, por favor, tía Katia, ¡no le digas que hemos estado dando vueltas! ¡Nadia nos suspenderá  hasta  los  descansos!  —dijo  Nat,  juntando  las  manos  y  poniendo  su mejor cara de gatito inocente. 

Katia  nos  miró,  se  cruzó  de  brazos  y  soltó  un  suspiro,  como  dándose  por  vencida. 

¡Menos mal! 

—De acuerdo, ¡pero nada de pasearse! Quiero que vayáis directos a la cama, ¿de acuerdo? 

—¡Sííííí! —dijimos todos a la vez. 

Y  lo  decíamos  de  verdad  de  la  buena.  Ahora  que  estábamos  más  tranquilos  me  di cuenta de que estaba a punto de caerme al suelo. Estaba cansadísima, y no me extrañaba. Después de toda esa aventura, ¡íbamos a dormir como marmotas! 







Volvimos al comedor sin poder parar de hablar entre nosotros. ¡Había sido brutal! 

—¿Habéis  visto  los  ojos  que  tenía?  Eran  superamarillos  —susurró  Masha, emocionadísima. 

—¿Les decimos a los demás que hemos encontrado los guantes y las bufandas? —pregunté yo bajito. 

—No se lo van a creer, ¡es demasiado loco! 

Cuando  llegamos  a  la  puerta,  Boris  nos  hizo  frenar  en  seco.  Nos  miró  con  cara  de concentración. 

—Chicos, chicas, atención. Hay que volver a nuestras posiciones iniciales sin levantar la alarma. 

Miré a Nat y nos volvimos a aguantar la risa. ¡Boris era demasiado! 

Masha se asomó y escaneó con la vista el montón de alumnos que dormían en las colchonetas.  El  comedor  estaba  totalmente  a  oscuras.  Mi  amiga  entrecerró  los  ojos, intentando ver algo. 

—Vale,  Nadia  está  vigilando  —dijo—.  Pero  está  bastante  lejos;  no  creo  que  nos vea. ¡Tenemos que aprovechar y entrar ahora, antes de que vuelva hacia aquí! 

—Seguimos la misma estrategia: de dos en dos, agachados. Recordad la técnica del  paso  silencioso  —continuó  Boris,  que  ya  se  había  vuelto  a  poner  en posición Tiranosaurio Rex—. ¿Preparados? ¡Nat, Dani, vosotras primero! 

Me  había  pillado  totalmente  desprevenida,  pero  intenté  concentrarme.  ¡Vale, podía hacerlo! 

Nat  y  yo  nos  cogimos  de  la  mano  y  entramos  en  el  comedor,  tan  agachadas  como pudimos.  Nos  escurrimos  entre  los  colchones  intentando  no  pisar  a  nadie,  saltando entre las mantas y el resto de nuestros amigos. Solo un par de pasos más... 

¡Conseguido! Nos metimos en la cama improvisada y esperamos, aguantando la respiración. Parecía que no nos habían visto. ¡Uf, menos mal! Nos volvimos hacia la puerta y vimos como Yuri y Anya corrían hasta sus colchonetas, tirándose sobre ellas casi en plancha. Vale, era una técnica silenciosa un poco diferente a la que nos había enseñado Boris, pero funcionó igual. 

Ahora solo faltaban él y Masha. Los vi en la puerta, vigilando a nuestra profesora. Yo asomé  la  cabeza  por  debajo  de  la  manta  y  miré  hacia  el  fondo  del  comedor.  De momento no se había dado la vuelta. ¡Era ahora o nunca! 

Mis  amigos  salieron  disparados  hacia  sus  camas,  intentando  no  despertar  a  nadie. 

Pasaron  cerca  de  Yuri  y  de  Anya,  que  también  estaban  intentando  ver  lo  que  pasaba desde sus colchonetas. ¡Ya casi habían llegado! Solo un poco más, ¡un poco más! 

Pero justo cuando parecía que iban a conseguirlo, nuestra profesora de Biología se volvió  hacia  nosotros.  Ya  te  he  dicho  que  es  como  un  radar  con  patas, ¿verdad? 

—¡EY!  ¿Qué hacéis fuera de la cama? —dijo, susurrando. 

¡Menuda pillada!  Boris  y  Masha  se  tendieron  justo  delante  de  donde  estábamos Nat  y  yo,  pero  ya  no  había  nada  que  hacer.  Nadia  empezó  a  caminar  hacia nuestras colchonetas, con cara de que iba a castigarnos sin salir del instituto hasta el año siguiente. Boris y Masha nos miraron, sin saber qué hacer. 

—Ay, ay, ¿y ahora qué? —preguntó Nat, cubriéndose la cabeza. 

—Disimulad, ¡disimulad! 

—¡Nos  ha  visto  correr,  Boris!  Cómo  vamos  a  disimular,  ¿haciéndonos  los muertos? 

—No creo que sirva; yo os veo vivitos y coleando, señorita Rybalko. 

Levantamos  la  vista  poco  a  poco.  Nadia  estaba  justo  encima  de  nosotros,  con  los brazos  cruzados,  mirándonos  a  través  de  sus  gafas.  Tragamos  saliva  todos  a  la  vez. 

¡Estábamos apañados! 

—¿De dónde venían, señor Boris? Recuerdo haber dicho claramente que si querían ir al lavabo, debían decírselo al profesor que estuviese de guardia. 

Vale,  esa  excusa  quedaba  totalmente  descartada.  Boris  nos  miró  de  reojo, pidiéndonos  ayuda,  pero  nosotras  estábamos  igual  de  desesperadas.  No  me imaginaba qué haría Nadia si le contábamos la verdad. Estaba bastante segura de que ni siquiera nos creería. Nos habíamos paseado por todo el instituto buscando a  un  ladrónfantasma  que  había  resultado  ser  un  búho.  ¡Pensaría  que  nos habíamos vuelto locos! Nos suspendería a todos con un cero y tendría que pasarme el  verano  entero  estudiando  Biología. ADIÓS,  PLAYA  DE  BENIDORM. 

HOLA, CÉLULAS EUCARIOTAS. ¡Sería un desastre! 

 «Piensa, Daniela, ¡piensa!»,  me dije, mordiéndome el labio. Tenía que haber alguna solución. 

Y entonces se me ocurrió una idea. 

Una  idea  terrible  que  podía  salir  terriblemente  mal.  Pero  ¿qué  podía  ser  peor  que suspender Biología hasta el fin de los tiempos? 

Metí la mano en el bolsillo de mi falda, esperando que lo que buscaba aún estuviese ahí. ¡No me creía lo que estaba a punto de hacer! 

—¿Y  bien?  —dijo  Nadia,  que  había  empezado  a  perder  la  paciencia—.  ¿Nadie puede explicarme...? 

—¡Ha  sido  culpa  mía,  profesora  Nadia!  —dije  de  golpe, interrumpiéndola.  Todos  me  miraron  con  cara  de  pánico.  Nat  giró  un  poco  la  cabeza para que la  profe no la viese gesticular como una loca. 







—¿¡QUÉ ESTÁS HACIENDO!?  —susurró mi amiga. 

—¿Señorita Golubeva? —preguntó la profesora, extrañada. 

—Quería  que  vieran  una  cosa  que  he  encontrado  antes  —seguí  yo,  antes  de poder pensármelo dos veces. 

Saqué  la  mano  de  debajo  de  la  manta  y  la  estiré  hacia  Nadia,  que  se  agachó  para ver  de  cerca  lo  que  le  estaba  enseñando.  Mis  amigos  se  inclinaron  hacia  delante, flipando. 

Todos  miraron  la  fotografía  de  Nadia  como  si  no  hubiesen  visto  nada parecido en toda su vida. Natasha la reconoció enseguida. Se volvió hacia mí, con los ojos  como  platos  y  la  boca  abierta  hasta  el  suelo.  Yo  crucé  los  dedos.  Por  favor, ¡tenía que funcionar! 

La  profesora  cogió  la  fotografía  y  se  la  acercó  a  la  cara.  Parecía  que  se  había olvidado hasta de cómo respirar. Nos miró, y luego volvió a mirar la foto, y luego a nosotros, y luego a la fotografía otra vez. 

—¿De dónde habéis sacado esto? —dijo. ¡Estaba totalmente en shock! 

—De la buhardilla; estaba dentro de una de las cajas —respondí bajito—. Es usted, ¿verdad? 

Nadia se ajustó las gafas, mirándola aún más de cerca. Por un momento pensé que se  enfadaría  igual.  Me  la  imaginé  poniendo  los  brazos  en  jarras,  diciéndonos  que  no era  hora  de  empezar  un  álbum  de  fotos.  Pero  de  repente  levantó  las  cejas, cogió aire y... se echó a reír. 

—¡Menuda  pinta!  —exclamó,  riéndose  aún  más—.  ¡Esta  foto  debe  de  tener treinta años, por lo menos! 

Todos  nos  quedamos  de  pasta  de  boniato.  Vale,  ¡eso  sí  que  no  me  lo esperaba!  No  había  visto  nunca  a  Nadia  tan  contenta.  La  profesora  se  acabó quitando las gafas y todo. ¡Estaba llorando de la risa, literalmente! 

—¿Y  decís  que  estaba  en  la  buhardilla?  —nos  preguntó,  después  de  haberse calmado un poco. 

—Sí, en una de las cajas —dije yo, sonriendo—. Había muchas más, pero... 

—Seguro  que  hay  de  otros  profesores,  ¡mañana  subiremos  a  buscarlas!  —dijo, volviendo a examinar su foto—. Ay... ¡qué jóvenes éramos! 

Nos quedamos en silencio durante un segundo. Mis amigos y yo nos miramos entre nosotros,  locos  de  contento:  ¡habíamos  conseguido  librarnos  de  la  bronca  del siglo!  Boris  parecía  querer  tirarse  encima  de  mí  para  darme  un  abrazo.  Al  final, enseñarle la foto a Nadia había sido una jugada maestra. ¡Menos mal que me había acordado de que la tenía en el bolsillo! 

Pero la alegría no duró mucho. La profesora guardó la fotografía, volvió a colocarse las gafas y se aclaró la garganta, poniéndose seria. 

—Bueno, ya está bien, niños, que acabaremos despertando a todo el mundo —dijo en su mismo tono de siempre—. ¿Alguna otra cosa que quiera compartir con nosotros, señorita Golubeva? 

Yo dije que no con la cabeza y mis amigos me imitaron, como queriendo asegurarle a Nadia  que  decía  la  verdad.  La  profesora  volvió  a  sonreír  y  puso  los  ojos  en  blanco, dándonos por imposibles. 

—Pues  todo  el  mundo  a  dormir  —dijo,  y  obedecimos  al  instante.  Boris  y  Masha  se tendieron  en  sus  colchonetas  y  se  taparon  con  las  mantas  hasta  la  barbilla,  poniendo cara de inocentes. Nat y yo hicimos lo mismo. ¡Mejor no volver a arriesgarnos a que nos suspendiese! 

—Si  vuelvo  a  ver  a  alguien  de  pie,  vendrá  a  dormir  con  los  profesores, ¿entendido? 

Todos  dijimos  que  sí.  La  profesora  nos  miró  y,  después  de  pensárselo  durante  un momento, se alejó hacia el final del comedor. 

—Así me gusta —susurró, satisfecha—. ¡Buenas noches! 

Natasha y yo nos quedamos quietas, esperando a que Nadia se alejase lo suficiente como para poder hablar. ¡Había sido genial! 

—¡No  me  acordaba  de  la  fotografía!  Ha  sido  brutal,  Dani  —dijo  mi  amiga, intentando no gritar demasiado. 

—¡Sí, Daniela, nos has salvado a todos! —oí decir a Boris desde su colchón. 

—Mañana  pienso  darte  un  abrazo  de  esos  que  te  ahogan  —rio  Masha, contentísima. 

—Yuri, Anya, ¿estáis vivos? —susurré yo, sonriente. 

—¡Sí, estamos aquí! Pensábamos que te habías vuelto loca; ¡por qué poco! —respondió mi amigo. 

Nos reímos. ¡Era increíble que todo hubiese salido bien! Estaba tan emocionada que ni  siquiera  sabía  si  podría  ponerme  a  dormir.  Pero  al  poco  rato  empecé  a  oír  los ronquidos  de  Boris,  y  la  respiración  tranquila  de  Nat,  y  noté  que  se  me  empezaban  a cerrar los ojos. Vale, quizá sí que estaba un poco cansada. Bostecé como un león. De repente, pensé en Érika. Se lo habría pasado tan tan bien con nosotros... 

Y así, casi sin quererlo, me quedé completamente dormida. 

A la mañana siguiente los profesores nos despertaron poco a poco, avisándonos de que habían llegado los bomberos. ¡Por fin! Nos levantamos corriendo de las camas y  nos  pegamos  a  las  ventanas;  no  queríamos  perdernos  el  espectáculo  por  nada  del mundo. 

Estaban  quitando  la  nieve  de  delante  de  la  puerta  principal  con  una  máquina enorme. Nos quedamos embobados, mirando cómo gritaban órdenes y corrían de un lado al otro. La tormenta había amainado en algún momento durante la noche y hacía una mañana estupenda. El cielo estaba despejadísimo, azul intenso, y la luz del sol rebotaba en la nieve fresca, haciéndola brillar. 

—¡Mirad, allí! —dijo Natasha, señalando hacia la calle. 

Delante de la entrada de la escuela había un montón de coches aparcados. ¡Eran los padres, que habían venido a buscarnos! Mis amigos empezaron a saludar, gritando y saltando, intentando llamar la atención de sus familiares. Yo recorrí la fila con la mirada, intentando  encontrar  nuestro  coche.  ¡Sí,  ahí  estaba!  Mi  madre,  mi  padre  y Érika  habían  salido  del  coche  y  nos  estaban  saludando,  con  los  brazos  estirados hacia  arriba.  ¿Sabes  cuando  alguien  te  está  esperando  en  la  zona  de  llegadas  del aeropuerto? Pues era todo más o menos así. Parecía que no nos habíamos visto desde hacía meses, ¡y solo habían pasado una pocas horas! 





Cuando  abrieron  las  puertas,  salimos  corriendo  como  locos.  ¡Libertad!  Los profesores  intentaron  advertirnos,  gritando  que  tuviésemos  cuidado  con  el  hielo,  pero nos daba exactamente igual. Natasha y yo fuimos directas hacia la primera montaña de nieve que vimos y empezamos una guerra de bolas de nieve. Yuri y Masha llegaron  cinco  segundos  después.  Acabaríamos  hechos  un  desastre,  pero  en  ese momento no nos importó lo más mínimo. ¡Qué bien sentaba el aire fresco! 

—Chicos,  ¿ese  es  el  nido?  —dijo  Masha  de  repente.  Yo  paré  mi  ataque  a  Yuri, mirando en la dirección que apuntaba mi amiga. 





Un  grupo  de  bomberos  salieron  de  la  escuela  con  una  caja  enorme  llena  de ramitas. Pasaron por nuestro lado y enseguida oí el ruido que, a partir de entonces, iba a reconocer en cualquier parte. ¡Eran las crías de búho! El resto de los alumnos se quedaron mirando a la comitiva pasar, embobados. 

—¡Mi  orejera!  —oímos  decir  a  Olga  desde  lejos.  De  repente  nos  entró  la  risa tonta.  Sí,  la  tía  de  Natasha  había  acertado;  no  tenía  pinta  de  que  nadie  fuese  a recuperar ningún objeto perdido. En fin, ¡qué le íbamos a hacer! Por lo menos la familia de buhitos estaría a salvo y calentita. 

—No  te  preocupes,  cariño,  ¡ya  compraremos  otra!  —dijo  su  madre,  que  había conseguido  llegar  a  su  lado.  Entonces  me  acordé  de  mi  propia  familia.  ¡Vaya despiste! Nos habíamos puesto a jugar con la nieve y casi me había olvidado por completo de que estaban allí. 

Me volví hacia el coche y vi a mi padre llamándome, haciendo señas con los brazos. 

Vale, sí, quizás era hora de volver a casa... ¡y darme una buena ducha! 

—Chicos,  me  reclaman  —dije  un  poco  triste.  Mis  amigos  me  miraron,  corrieron  a abrazarme  y  casi  me  tiran  al  suelo.  Jo,  ¡aún  no  nos  habíamos  despedido  y  ya  los echaba de menos! 

—Ha sido la mejor fiesta de pijamas de la historia —dijo Yuri. 

Todos estuvimos de acuerdo. Nos separamos y, un poco más contentos, nos fuimos cada  uno  hacia  su  familia.  De  reojo,  vi  a  mi  amigo  y  a  Anya  cogerse  de  la  mano  al caminar. Me quedé alucinada. Un momento, ¿le habría dicho que le gustaba y yo me lo había perdido? ¡No podía ser! 

Estuve a punto de salir corriendo detrás de ellos y exigir una explicación,  pero mi padre me llamó por millonésima vez desde el coche. Suspiré, sonreí y decidí que dejaría el interrogatorio para el día siguiente. ¡Y más les valía contármelo con todo lujo de detalles! 

—¡Por  fin!  —exclamó  mi  madre,  abriendo  los  brazos.  Yo  fui  directa  a  darle  un abrazo. Mi padre me removió el pelo desde atrás, despeinándome. 

—Ya pensábamos que querías quedarte aquí a vivir —rio, divertido. 

Érika se cogió a mis piernas y las apretó con fuerza, como si quisiese evitar que me escapase otra vez. Yo me agaché a abrazarla, contentísima de volver a verla. 

—¿Cómo  ha  ido?  ¿Os  lo  habéis  pasado  bien?  —preguntó  mi  madre,  abriendo  la puerta  del  coche—.  No  os  habréis  pasado  mucho  con  los   profes,  ¿no?  No  me imagino  lo  que  debe  de  ser  quedarse  encerrado  con  tantos  adolescentes juntos, y... 

Mi madre se calló de repente, mirando hacia la entrada del colegio. Mi padre y yo nos volvimos, intentando ver lo que le había llamado tanto la atención. 

—Eso..., ¿eso son búhos? —dijo, abriendo mucho los ojos. Érika soltó un grito de emoción. 

De  la  puerta  del  instituto  salieron  cuatro  bomberos  cargados  con  la  jaula  más grande que había visto en mi vida. Me puse de puntillas, intentando ver por encima de las cabezas de la gente. Todo el mundo se había quedado embobado, viendo pasar el montoncito  de  plumas  de  color  marrón.  La  reconocí  enseguida:  ¡era  la  mamá búho! Al final habían conseguido sacarla de la pared. ¡Qué bien, menos mal! Aunque en la buhardilla me había parecido un poco más pequeña de lo que... 

Me fijé un poco más, entrecerrando los ojos. ¿Podía ser...? 

A su lado, bien pegado a ella, estaba el que debía de ser el papá búho. Casi solté un grito de la emoción. ¡Era enorme! Me alegraba muchísimo que estuvieran todos juntos, sanos y salvos. Estaba claro que un colegio no era el mejor sitio para ellos. 

Sonreí,  imaginándome  lo  bien  que  estarían  cuando  volviesen  al  bosque.  Era  el  final perfecto para toda aquella aventura. 







—¿Habíais  visto  un  búho  tan  grande  alguna  vez?  —dijo  mi  padre,  que  estaba flipando  casi  tanto  como  yo—.  Aunque,  un  momento...  ¿Qué  hacía  dentro  del colegio? No sabrás tú nada de todo esto, ¿verdad, Dani? 

Yo  me  aguanté  la  risa,  intentando  disimular  lo  mejor  que  pude,  pero  fue  casi imposible.  Había  sido  una  noche  demasiado  guay  como  para  no  explicársela  a nadie. Me subí al coche y, cuando todos estuvieron sentados, empecé a explicarles la historia más loca y yippee que había vivido nunca. 

O, mejor dicho: la más loca y  yippee... ¡de momento! 
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